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			Londres, 1812 




			



			 






			Voces furtivas, rumor de pasos, una orden tajante. 




			Al volver la vista atrás llena de recelo, Lauren DeVries divisó a lo lejos la silueta de tres hombres, y aquella visión la hizo estremecer: incluso en medio de la oscuridad, reconocía las figuras corpulentas que avanzaban lentamente por la calle mayor de Wapping deteniéndose en el umbral de cada puerta y registrando todos los callejones a medida que se acercaban a los muelles, como aves de rapiña en busca de su presa. 




			Los hombres de su guardián. 




			Y era a ella a quien querían dar caza. 




			Tratando desesperadamente de evitar que la descubrieran, Lauren se deslizó entre las sombras de una callejuela estrecha; tenía la respiración entrecortada de correr y su cuerpo estaba exhausto después de tantos días escondiéndose. Se cubrió el rostro con la capucha de la capa y se pegó a la mugrienta pared de ladrillo, rezando para que pasaran de largo sin verla. 




			El sonido de las botas sobre el suelo empedrado fue en aumento a medida que se acercaban y Lauren estuvo a punto de dar un salto cuando oyó la voz justo a la vuelta de la esquina: 




			—La muchacha tiene q’andar cerca, ese marinero viejo ha dicho q’ha estao preguntando por el precio d’un pasaje... 




			—Pues de momento nos ha dao esquinazo. Vamos a buscar río arriba, por si ha llegao hasta la Torre.  




			Lauren contuvo la respiración: el hedor que venía del río Támesis le revolvía el estómago. Sabía que los hombres de Burroughs habían sido capaces de dar con ella porque, pese a que había tenido la precaución de ocultar su brillante melena rubia con la capucha, no podía disimular su excepcional altura, como tampoco podía cambiar el tono aterciopelado de su voz. Seguramente era así como habían conseguido seguirle la pista desde Cornualles hasta Reading, donde la habían descubierto por primera vez y Matthew... —¡Que Dios se apiadara de él!— los había despistado para que ella pudiera escapar. 




			Matthew. Un dolor intenso le atenazó la garganta al recordar al fiel escocés. Pese a que era lo suficientemente viejo como para ser su abuelo, consideraba a Matthew McGregor como su mejor amigo —de hecho, como su único amigo—: no sólo la había ayudado a huir de Carlin House sino que lo había hecho sin reparar en el peligro que eso entrañaba para él; incluso en el momento en que los hombres de Burroughs golpeaban la puerta trancada de la posada de Reading donde ella y Matthew habían pasado la noche, lo primero en lo que él había pensado había sido en ella: 




			—Tienes que marcharrte —le había dicho en un suspiro ronco al tiempo que le ponía unos cuantos billetes en la mano y la empujaba hacia el ventanal entreabierto—. Vamos... ve hacia la posada de la carretera de Londres y alquila allí un coche de caballos pa que te lleve a Wapping; cuando llegues, busca la hostería de la que te hablé. Yo me reuniré allí contigo si puedo, y si no, sube al prrimer barrco que salga para América como habíamos planeao. —Ella había protestado al oír aquello, pero el rostro curtido de Matthew, que recordaba a los acantilados de Cornualles, había adoptado una expresión adusta de total determinación mientras le clavaba la mirada—: No m’esperes, muchacha —le había ordenado en voz baja pero contundente y, dicho esto, la había alzado hasta el alféizar en el preciso instante en que se oía el ruido de la puerta que se rompía y los gritos de los hombres de Burroughs inundaban la habitación.  




			Matthew se había dado la vuelta al instante y, desenfundando la pistola, había hecho blanco en uno de ellos, pero el segundo continuaba avanzando con una espada corta de aspecto peligroso en la mano, preparado para asestar un golpe certero al tiempo que rugía: «¡Coged a la muchacha!» Matthew le había hecho gestos frenéticos para que huyera, pero ella no podía abandonarlo a una muerte segura, así que, con un movimiento brusco, había saltado del alféizar cayendo al suelo de la habitación al tiempo que un dolor agudo en la rodilla derecha le arrancaba un grito. Su repentino movimiento había conseguido distraer al atacante y, mientras Matthew se abalanzaba sobre él, Lauren empujó una silla contra los otros dos hombres y luego tomó el hatillo con sus ropas de encima de la cama y se lo lanzó con todas sus fuerzas. Inmediatamente, Matthew la había agarrado de la mano para arrastrarla hacia la puerta y empujarla fuera de la posada. 




			Durante lo que les había parecido una eternidad, corrieron por las calles en medio de las tinieblas tratando de zafarse del eco de las pisadas que los seguían hasta que, al final, Matthew la había empujado hacia un callejón oscuro y se había marchado en otra dirección con intención de despistar a sus perseguidores, dejándola completamente desvalida y temblando de miedo. 




			De eso hacía ya dos días. El instinto de supervivencia se había apoderado de ella entonces, dándole el valor suficiente para seguir sola, pero esa noche Matthew no había venido a la Hostería del León Rojo tal y como anhelaba Lauren desesperadamente. Llena de angustia al pensar en lo que podría haberle pasado, lo esperó un día más y después se resignó a seguir el último consejo que él le había dado y se puso a buscar un barco. 




			No obstante, y pese a que había dado con los muelles, sus esperanzas de zarpar con la marea de media noche se vieron truncadas porque tenía muy poco dinero, lo que ya le había ganado las miradas lascivas y proposiciones obscenas de unos cuantos de los marineros a los que se había atrevido a preguntar. Y además, al final, parecía que todos sus esfuerzos habían servido para atraer la atención de los hombres de Burroughs una vez más.  




			Sin atreverse casi ni a respirar, ahora Lauren esperaba, llena de angustia al pensar en lo que ocurriría si la descubrían, pero al final el ruido de las pisadas se fue alejando. Lanzó un suspiro hondo y tembloroso y, después de contar hasta veinte, se aventuró con cautela a retirar ligeramente la capucha hacia atrás para poder ver: al final del callejón se divisaban las siluetas de los mástiles nítidamente recortadas sobre el cielo de la noche, cientos de mástiles correspondientes a otros tantos navíos anclados a lo largo de los kilómetros de embarcaderos que poblaban las orillas del Támesis. 




			No se veía mucho movimiento puesto que, a esas horas, el tráfico del río se había reducido a poco más que el paso de una barcaza de vez en cuando y en los muelles no quedaba un alma. A sus espaldas, los comercios del este de Londres estaban cerrados a cal y canto hasta el día siguiente, aunque aún quedaban abiertas algunas cantinas atestadas de marineros y de las alcahuetas y cortabolsas que trabajaban en la zona.  




			Lauren podía oír el barullo de los borrachos mientras permanecía allí de pie escuchando el ruido del agua chocando contra los postes del embarcadero. También oyó un leve sonido como de pasos atropellados y, pese a que pensó que seguramente eran ratas, la idea de encontrarse ante un ejército de roedores hurgando entre las basuras no la asustaba tanto como la perspectiva de que la atraparan y tener que enfrentarse a Burroughs en persona. George Burroughs..., el único superviviente y cabeza visible del inmenso emporio de la naviera Carlin y también su guardián, alguien que podía obligarla a obedecer sus órdenes, incluso si lo único que perseguía con ello eran sus ajustes de cuentas personales. 




			Lauren llegó a la conclusión de que, efectivamente, sus perseguidores se habían marchado y dio la vuelta para alejarse del río avanzando por un callejón lleno de basuras desparramadas. Cojeaba un poco ya que todavía le dolía la rodilla que se había torcido al tirarse de la ventana en Reading, pero se limitó a ignorar el dolor; y además, con aquellos sabuesos pisándole los talones, no le quedaba otra alternativa que seguir buscando un barco. Tenía que abandonar Inglaterra porque George Burroughs había pactado su matrimonio con un hombre que ella no había visto jamás y, como aún no había cumplido los diecisiete, no tenía derecho legal a oponerse. Pero ése no era el único motivo por el que huía: estaba en una situación mucho más complicada que simplemente verse atrapada en un matrimonio arreglado, y mucho más peligrosa. 




			Sus pies enfundados en escarpines de piel de cabritilla no hacían el menor ruido sobre el empedrado irregular a medida que avanzaba por las estrechas y tortuosas callejuelas abarrotadas de pensiones y casas de vecindad cochambrosas. Caminó en paralelo al río hacia los muelles del puerto de Londres, el London Dock, ocultándose entre las sombras tanto al pasar por delante de las bulliciosas tabernas como de las silenciosas contadurías, y sólo se detuvo una vez para esconderse del sereno que hacía las rondas, linterna y campana en mano. Por fin, Lauren llegó hasta el muro jalonado de almacenes de la calle Pennington tras el que se encontraba el muelle principal del puerto. Al cabo de un rato buscando dio con la verja de entrada donde no encontró a nadie haciendo guardia, y entonces se relajó un poco y su respiración se hizo más acompasada, a pesar de que el hedor a pescado putrefacto y alquitrán era casi insoportable. 




			Un bosque de mástiles la recibió en cuanto se coló dentro; aminoró el paso y caminó entre grandes cajas y barriles que habían sido recubiertos de brea para impermeabilizarlos y ahora estaban amontonados en el embarcadero esperando a ser distribuidos. 




			Un rayo de luz llamó inmediatamente su atención: provenía de un bergantín que estaba atracado en el muelle y parecía como si le ofreciera refugio: tal vez habría alguien a bordo que se compadecería de ella, pensó llena de esperanza renovada. 




			Descendió por los peldaños de piedra del muelle y, tras mirar un momento hacia atrás para asegurarse de que no la habían seguido, subió por la pasarela del navío sin que sus pisadas se oyeran en medio del ruido de las ondas del agua y el crujir de las maderas. Una vez a bordo, tuvo la impresión de que la cubierta superior estaba completamente desierta. La luz que la había atraído pertenecía a un farol colgado de un gancho a su izquierda y proyectaba su tenue resplandor sobre la proa por estribor, mientras que la popa quedaba envuelta en sombras. 




			Sintiéndose como una intrusa, alzó la voz con cautela para preguntar si había alguien y, al ver que no obtenía respuesta, se dirigió hacia el alcázar con la esperanza de encontrar alguna persona con quien negociar para obtener un pasaje. 




			—¡Alto ahí! ¿Quién va? 




			Al oír aquella voz de repente, Lauren se sobresaltó y giró sobre sí misma de inmediato presa del pánico para encontrarse con un muchacho frente a ella: llevaba puestos la chaqueta azul de estameña y los pantalones de loneta típicos de los marineros y estaba allí de pie, en posición muy firme sobre sus fornidas piernas, con un mosquete de aspecto letal en las manos. La luz proyectaba una sombra sobre su rostro, pero se le fue acercando mientras Lauren permanecía inmóvil, como petrificada, y entonces pudo ver mejor los cabellos de un rubio rojizo, la nariz respingona y las pecas. 




			Debían de tener la misma edad —se sorprendió ella—, de hecho, él incluso parecía algún que otro año más joven, seguramente tenía trece o catorce. Respiró aliviada pues, pese a que estaba empuñando un arma, aquel muchacho no le parecía en absoluto tan peligroso como los hombres de los que estaba huyendo y, cosa curiosa, se sintió más segura que en cualquier otro momento desde que se había separado de Matthew.  




			—Disculpa la intromisión —dijo Lauren con su característica voz dulce y ligeramente ronca—, pero ¿podrías decirme qué barco es éste? 




			El muchacho la miró con recelo, tratando de verle mejor la cara hasta donde se lo permitía la capucha con que se cubría ella, y debió de decidir que Lauren no suponía ninguna amenaza inminente porque se relajó y dijo: 




			—El Leucótea. ¿Se ha perdido usted, señora? 




			—No, es sólo que vi la luz del farol y pensé que tal vez podría hablar con quien esté al mando. 




			—Yo soy quien está al mando, señora. Ésta es mi primera noche de guardia. 




			Lauren creyó detectar cierto orgullo en la voz del muchacho y, no queriendo herir sus sentimientos, dijo dubitativamente: 




			—¿Eres el capitán del barco? 




			Una sonrisa azorada se dibujó en el rostro del joven. 




			—A decir verdad, no soy más que un simple grumete... Tim Sutter, para servirla. Como el capitán aún sigue a bordo, me han dejado hacer la guardia. 




			—¿El capitán está aquí? ¿Y crees que sería posible hablar con él? Me gustaría preguntarle si aceptaría llevarme como pasajera. 




			—¿Pasajera? —Sutter parecía genuinamente sorprendido ante la idea—. Me parece que eso va a ser muy difícil, señora. 




			—Me temo que no dispongo de mucho dinero —se apresuró a decir Lauren—, pero le pagaré en cuanto pueda, lo prometo. 




			—No es una cuestión de precio, señora, es que el capitán no permite mujeres a bordo... Y además, el Leucótea no es un barco de pasajeros, es un barco de guerra. 




			—¡Oh! 




			El muchacho debió de reparar en la profunda decepción de Lauren porque puso cara de preocupación. 




			—Bueno —continuó el grumete—, la verdad es que el Leucótea transporta mercancías, pero de vez en cuando tiene algún que otro encontronazo en alta mar. Sólo el mes pasado, tuvimos dos escaramuzas con los gabachos; eso sí, les dimos su merecido sin sufrir prácticamente ni un rasguño. 




			—¿Gabachos? ¿Quiénes son los gabachos? 




			—Ya sabe, señora, los gabachos..., los franchutes. Inglaterra está en guerra con ellos, pero le vamos a enseñar al bueno de Bonaparte que no va a poder con nosotros. 




			—¡Ah..., sí, claro! —respondió Lauren al tiempo que se llevaba la mano a la sien sintiéndose exhausta de repente: el miedo y la preocupación de las últimas semanas la debían haber afectado más de lo que suponía y por eso ahora se sentía ahora tan confusa y desorientada, porque el hecho era que ya había oído el término antes, incluso pese a haberse pasado los últimos cuatro años de su vida totalmente aislada.  




			—Le pido disculpas, señora, pero al capitán no le gustaría encontrarla a usted aquí... —dijo Sutter con poca convicción—. Lo siento mucho, pero va a tener usted que marcharse. 




			Lauren, recordando la razón por la que había llegado hasta allí en primer lugar, miró hacia la oscuridad que se cernía sobre el muelle. Los hombres de Burroughs estaban allí abajo, en alguna parte, más allá del muro... 




			—Por favor, te lo suplico, no me obligues a marcharme todavía. 




			Sutter frunció el ceño al tiempo que su cara pecosa adoptaba una expresión grave. 




			—¿No tiene usted a donde ir, señora? 




			—No, no tengo un lugar seguro adonde ir, y además había tres hombres que me estaban siguiendo. Por favor, ¿no podría quedarme un poco más? Tengo miedo de que tal vez vuelvan... 




			Él se la quedó mirando fijamente durante un instante y al final asintió con la cabeza. 




			—Iré a buscar al capitán —dijo al tiempo que pasaba junto a Lauren en dirección a popa, pero no había avanzado más que unos pasos cuando se oyó una voz en medio de la oscuridad. 




			—Pues a mí me parece que te las estás arreglando muy bien solo, Sutter.  




			El muchacho se sobresaltó y apuntó instintivamente con el mosquete hacia las sombras de donde provenía la voz. 




			—¡Señor! —exclamó al reconocer el tono lleno de autoridad: el capitán, un hombre de más de un metro noventa, estaba de pie junto a la puerta del alcázar, observándolos en silencio. 




			—Y, puesto que no soy el enemigo —añadió el capitán en tono suave—, tal vez querrías considerar la posibilidad de apuntar hacia otra parte, muchacho. 




			Lauren, que se había vuelto rápidamente al oír aquella voz aterciopelada, supo que aquél era el responsable del navío en cuanto lo vio avanzar con paso firme y la naturalidad de un hombre acostumbrado a que se le respete y sus órdenes se cumplan al instante. También se preguntó cuánto tiempo llevaría escuchando pero, en el momento en que la luz del farol lo iluminó y pudo distinguirlo bien, cualquier pensamiento de enfrentarse a él que pudiera haber pasado por su cabeza se disipó por completo. 




			Lo que más la impresionó a primera vista fue la desbordante fuerza de su físico: seguramente les sacaba la cabeza a la mayoría de los hombres que ella conocía y su complexión atlética de hombros anchos le daba un aspecto imponente y poderoso y, hasta cierto punto, intimidante. No obstante, iba vestido como un caballero —elegante casaca verde, corbata blanca perfectamente almidonada, pantalones de montar ajustados y relucientes botas de caña alta—, y su atuendo era el complemento perfecto a sus nobles facciones; todo en él contradecía la idea que Lauren tenía de los capitanes de barco. Muy a su pesar, no pudo evitar quedarse mirando fijamente aquella visión magnífica de belleza un tanto felina, y en particular la frondosa cabellera leonada de mechones ligeramente ondulados de un rubio cobrizo que lanzaba destellos plateados a la luz del farol. No obstante, lo que más le llamó la atención fueron los ojos del capitán, pues jamás había visto una mirada de un azul tan intenso ni tan profundo.  




			Él permaneció inmóvil —se diría que algo divertido a juzgar por la ligera curva ascendente que describían sus labios— mientras ella lo observaba, como si estuviera acostumbrado a provocar ese tipo de reacción en las mujeres. No obstante, al final arqueó una de sus pobladas cejas y dijo: 




			—¿No piensas presentarme a la dama? 




			Lauren se dio cuenta de que se estaba dirigiendo al grumete —cuya presencia había olvidado por completo por un momento—, y entonces, al reparar en que se había quedado mirando a aquel hombre de hito en hito, sintió que se ruborizaba y dio gracias por tener el rostro prácticamente oculto bajo la capucha. 




			Tim Sutter dio un paso al frente con la mayor diligencia y musitó: 




			—Disculpe, capitán, pero es que no me ha dicho cómo se llama. 




			El capitán recorrió a Lauren con una mirada penetrante y llena de inteligencia, tratando de adivinar su rostro entre las sombras que lo cubrían. 




			—Soy Jason Stuart —dijo con voz suave—. Tal vez podría usted explicarme en qué puedo ayudarla... 




			La revelación fue como un mazazo para Lauren, que trató de respirar hondo mientras su cerebro trabajaba a toda máquina. 




			—¿Ha... dicho usted... Stuart? —dijo con voz grave—, ¿Jason Stuart? —Pero ya sabía la respuesta incluso antes de que él asintiera con la cabeza y, contemplándolo presa de la incredulidad, dio un involuntario paso atrás—. Yo... yo debo de haber cometido un error —consiguió decir al fin mientras continuaba retrocediendo. 




			Al ver que el capitán daba un paso hacia ella, Lauren extendió un brazo, como para protegerse, lo que lo hizo detenerse un instante. 




			—Sutter, ve a buscar algo en lo que pueda sentarse antes de que se desmaye —le ordenó al muchacho. 




			—Sí, mi capitán. 




			—¡No, no hace falta! —replicó Lauren apresuradamente, al tiempo que su espalda topaba con la barandilla y lanzaba una mirada desesperada por encima del hombro hacia la pasarela—. Disculpe... las molestias que le pueda haber causado. 




			Vio cómo Jason Stuart echaba a andar hacia ella de nuevo y, consiguiendo a duras penas reprimir un grito de pánico y sin perder un instante, se dio media vuelta para echar a correr antes de que él llegara hasta ella, rezando para que, una vez más, las sombras la envolvieran hasta hacerla invisible. Dios del cielo, ¿cómo se las había arreglado para ir a toparse con uno de los dos hombres que, de todos los que había en Londres, más fervientemente deseaba evitar?, pensó mientras huía. 




			



			 






			Pronto se encontró corriendo de nuevo por las calles tenebrosas de la ciudad, sólo que esta vez era algo más que miedo lo que la empujaba a hacerlo. El descubrimiento de la identidad del capitán la había desconcertado por completo: parecía imposible que la Fortuna pudiera ser tan cruel. 




			Tres semanas atrás, el nombre de Jason Stuart no habría significado nada para ella, entonces ni siquiera sabía que existía, como tampoco era consciente de lo peligrosa que era su situación... 




			Podría haberse argumentado que ella tenía la culpa del aprieto en que se encontraba, que tal vez debería haber sido más sensata y haberse negado cuando Burroughs le ofreció un hogar en Carlin House, pero por aquel entonces sólo tenía doce años y estaba sola en el mundo. Y, además, los seis meses que había pasado en el hospicio de la parroquia, adonde la habían llevado tras la muerte de su madre, habían sido horribles: no fueron el hambre y el frío ni el trabajo agotador lo que le había parecido tan difícil de soportar —pues, a decir verdad, estaba acostumbrada a un trato que sólo era mínimamente mejor—, ni tampoco habían sido las palizas, sino cómo la habían castigado por desobedecer unas normas que ella ni siquiera sabía que existían, cómo la habían encerrado en aquel sótano pese a sus súplicas y su llanto..., cómo la habían dejado abandonada en medio de aquella oscuridad aterradora hasta que el miedo que sentía había llegado a tal punto que —por suerte— había perdido el conocimiento... Habría hecho cualquier cosa para escapar de aquel infierno y George Burroughs le había proporcionado una manera de hacerlo. Ella, a cambio, debía ayudarlo a salvar la naviera que su propio padre, Jonathan Carlin, había fundado. 




			Nunca conoció a su padre, ni habría querido hacerlo ya que era incapaz de perdonarle lo que le había hecho a su madre. Lauren no había nacido sin un techo sobre su cabeza precisamente sino que, más bien, el techo había salido volando por los aires: Jonathan Carlin se había casado con su bella y delicada madre, pero en una ceremonia falsa ideada para seducirla —lo que, por otra parte, era una práctica común entre los caballeros de la clase alta en aquella época—, y luego había abandonado a Elizabeth DeVries dejando que se enfrentara completamente sola a la vergüenza de haber concebido una hija ilegítima y a las penalidades de una constante y desoladora pobreza. 




			Los últimos días de la vida de su madre habían sido terribles: el pálido rostro destrozado por la enfermedad y las penurias, el cuerpo débil sacudido por la fiebre y el dolor... Aunque no era más que una niña, Lauren había continuado lavando y remendando igual que su madre había hecho hasta entonces; aun así, con la miseria que ganaba no le alcanzaba para comprar las medicinas que tan desesperadamente necesitaba Elizabeth para aliviar su sufrimiento. 




			Seguía sin poder evitar apretar los puños llena de rabia cada vez que recordaba aquello: su impotencia ante la situación, de alguna manera, se le había hecho más intolerable que la pena y la soledad y, aun a pesar de haber sido tan joven, se prometió a sí misma que nunca volvería a sufrir aquella pobreza (promesa que los meses pasados en la parroquia no habían hecho sino afianzar). Ése era el motivo por el que había estado dispuesta a prestar oídos a la extraña propuesta de George Burroughs. 




			Él le había contado que llevaba ya unos años siendo socio de su padre en la naviera y que Jonathan Carlin se había casado de nuevo al poco tiempo de abandonar a su madre —esa vez con la hermana de Burroughs y en una ceremonia de verdad— y que la pareja había tenido una hija, apenas seis meses después de que Elizabeth tuviera a Lauren, a la que habían puesto por nombre Andrea. No obstante, diez años más tarde se desató la tragedia. 




			Burroughs no había entrado en detalles, pero sí le había dicho a Lauren que Jonathan y Mary habían sido asesinados por unos contrabandistas; a Andrea la habían torturado, pero sobrevivió gracias a que la habían dado por muerta. La niña se recuperó físicamente pero, mentalmente, nunca volvió a ser la misma. Aun así, y puesto que era la hija de Jonathan Carlin, había heredado la inmensa fortuna de éste. Burroughs, por ser su tío, se había convertido en el tutor de Andrea y había continuado ocupándose de la naviera Carlin pero, al año siguiente, Andrea había muerto de neumonía y él había emprendido la búsqueda de Lauren. 




			Ella se trasladaría a Carlin House, una mansión con vistas al mar construida sobre un acantilado de la accidentada costa de Cornualles, y viviría allí, tal y como correspondía a una hija de Jonathan Carlin... siempre y cuando fingiera ser Andrea. La usurpación de identidad no sería un problema, puesto que sólo había una persona capaz de notar la diferencia: Regina Carlin, la hermana de Jonathan, que se apoderaría de la naviera si se descubría que Andrea había muerto. A Regina nunca le había gustado Andrea, de hecho había tachado a su sobrina de lunática y había intentado que la enviaran al manicomio de Bedlam. No obstante, Burroughs estaba decidido a impedir que su protegida corriera semejante suerte, de igual modo que estaba dispuesto a hacer cuanto pudiera para impedir que Regina se hiciera con el control de la compañía. Así pues, le había prohibido a ésta la entrada en Carlin House, además de contratar a unos hombres para asegurarse de mantenerla alejada, con lo que ella tampoco sería ningún problema, le había asegurado Burroughs a Lauren. 




			Además, a fin de cuentas, Lauren y Andrea eran hermanas de padre... y sólo se llevaban seis meses, las dos tenían el pelo rubio y rizado, ojos verdes con destellos color miel y facciones delicadas que auguraban gran belleza cuando crecieran. La única diferencia reseñable entre ambas era la enfermedad mental de Andrea..., así que se contratarían nuevos sirvientes y solamente Lauren, Burroughs y la institutriz sabrían la verdad. 




			Por otra parte, aquella usurpación de personalidad no duraría para siempre y, cuando alcanzara la mayoría de edad, Lauren podría hacer lo que quisiera y además le correspondería una parte de la naviera: Burroughs afirmó que le pertenecían la mitad de los barcos y ella había estado de acuerdo hasta cierto punto, puesto que, si el matrimonio de sus padres hubiera sido real, en teoría ella habría sido la heredera de toda la fortuna de Jonathan Carlin. 




			A Lauren le bastó con recordar la última noche que había pasado en el sótano de la parroquia para decidirse, y accedió. 




			Su nueva vida en Carlin House no había sido precisamente como esperaba: apenas veía a Burroughs —ya que éste vivía en Londres— y no se le permitía tener contacto con los sirvientes, así que sólo quedaba la institutriz, la señorita Foster, que era una mujer fría y distante, igual que el granito de los acantilados. Allí fue donde vio a su padre por primera vez..., en el retrato que había colgado en la galería. Lauren había estudiado aquel rostro atractivo en busca de algún indicio de la crueldad que tanto daño había causado a su madre y se sorprendió de no ser capaz de encontrar nada. 




			Excepto por la soledad, su vida no había sido del todo mala, puesto que le habían proporcionado una educación en consonancia con su posición de heredera del imperio Carlin y comodidades materiales dignas de una princesa: vestidos nuevos, chales, escarpines..., y todas las joyas de su hermanastra, entre las que se encontraban delicados pendientes y broches exquisitos y el anillo que siempre llevaba Andrea. La señorita Foster había insistido en que Lauren debía ponérselo y también se había empeñado en llamarla «Andrea», incluso cuando estaban las dos solas, y lo mismo hacía Burroughs. 




			Lo más frustrante de haber asumido la identidad de su hermanastra, con diferencia, era que no le permitían ir más allá de los jardines que rodeaban la mansión. Lauren no tardó en darse cuenta de que el cometido de aquellos hombres de rostro severo encargados de protegerla de Regina Carlin era también impedir que saliera. 




			No obstante, no tardó mucho en idear maneras de escapar a su vigilancia constante para recorrer los salvajes acantilados salpicados de aulaga y perderse por los numerosos senderos que conducían hasta el mar. La señorita Foster tenía el sueño muy profundo —gracias a Dios—, así que las noches en que la brillante e indiscreta luna no la delataba y podía pasar totalmente desapercibida a las patrullas de vigilancia, Lauren se escabullía bajando por el árbol que había junto a su ventana y se encaminaba hacia los acantilados para disfrutar de unas pocas horas de libertad. 




			Así fue como conoció a Matthew MacGregor. Tres meses antes de cumplir los dieciséis, durante uno de sus paseos nocturnos, lo había sorprendido escondiendo seda y coñac de contrabando en una de las grutas que había al pie del acantilado sobre el que estaba Carlin House. Lo normal hubiera sido que él le hubiera cortado el cuello cuando la descubrió escondida entre las rocas, ya que si lo delataba podía acabar en galeras; pero, en vez de eso, se había hecho su amigo porque —según le había dicho— le recordaba a la hija que había perdido. En cuanto a Lauren, tras vivir tanto tiempo recluida en la sola compañía de la severa institutriz, se pegó a MacGregor igual que una lapa, sintiéndose inmensamente agradecida por aquella nada habitual nueva amistad que fue creciendo durante todo el año siguiente. 




			Sólo hacía un mes que, una noche que había salido para encontrarse con su amigo, mientras descendía hacia las grutas, había oído voces en lo alto del acantilado, un claro murmullo que se distinguía perfectamente del ruido de las olas. Lauren se había escondido con cautela agachándose entre las sombras y se había ocultado bien con la capucha de la capa de lana, pues sabía que el más mínimo rayo de luna se reflejaría en su pelo y revelaría su presencia: «Resplandeciente como los destellos de un faro», solía decir Matthew de su pelo, para luego advertirle que, a la luz de la luna, brillaba tanto como una linterna.  




			Lauren comenzó a inquietarse al reparar en que el volumen de las voces iba en aumento y, pese a que la fría brisa del mar se llevaba por los aires las palabras y le impedía entender del todo lo que se decía, sí resultaba evidente que se trataba de una discusión. Una de las voces sonaba extraña y parecía de mujer, pero una mujer asustada. Lauren arrugó la frente: no se le ocurría ninguna mujer —aparte de ella misma— que pudiera aventurase a llegar tan cerca de los acantilados en plena noche. 




			Al cabo de un rato de estar en la misma posición empezaron a dormírsele las piernas, y estaba tratando de cambiar de postura sigilosamente y con toda la precaución que exigía su considerable altura, cuando la discusión que tenía lugar por encima de su cabeza escaló en intensidad hasta convertirse en un violento enfrentamiento. El viento trajo hasta sus oídos un gemido ahogado seguido de una blasfemia pronunciada entre dientes y el ruido de tierra y guijarros cayendo por entre las rocas del acantilado; un instante después, un grito aterrador cortó el aire. 




			Lauren se sobresaltó y volvió la cabeza justo a tiempo de ver el aleteo de un murciélago gigante volando en picado a poca distancia; se quedó petrificada, paralizada por la impresión del eco de aquel grito desgarrador. Pasó un buen rato antes de atreverse a dar unos pocos pasos hacia delante y alzar la vista hacia la cima del acantilado. Como no vio nada, bajó la vista hacia las rocas que había al fondo del mismo, plenamente consciente de que nadie habría podido sobrevivir a una caída desde semejante altura. 




			Con el corazón latiéndole con tanta fuerza como el oleaje que rompía contra las paredes de granito, Lauren abandonó su escondite y se deslizó por las resbaladizas rocas para continuar el descenso por la peligrosa pendiente, sirviéndose de las manos tanto o más que de la vista para avanzar por el sendero. Cuando llegó abajo, aminoró el paso de manera inconsciente, temerosa de lo que podría encontrarse y, tras salvar el último grupo de rocas que la separaba del pie del acantilado, se detuvo en seco, paralizada por el miedo: la institutriz, la señorita Foster, yacía ante sus ojos con el cuerpo retorcido en una posición extraña y la boca aún abierta en un grito inaudible; un grueso chal de lana le cubría un hombro y la espuma de las olas le humedecía la piel haciendo que su hombruno rostro resplandeciera en la oscuridad.  




			Lauren se tambaleó ligeramente, sintiendo que se le hacía un nudo en el estómago. Había algo obsceno en la forma en que la falda negra de bombasí de la mujer se extendía sobre las rocas, igual que si se la hubiera colocado cuidadosamente para sentarse a la mesa a tomar el té. Lauren sintió náuseas y, girando sobre sus talones, se precipitó por entre las rocas dando tropezones, sin reparar en donde pisaba, simplemente desesperada por alejarse. 




			Cuando la sombra se cernió sobre ella, gritó, y habría vuelto a hacerlo de no ser porque una inmensa mano callosa le tapó la boca para impedírselo. 




			—Chsss, chsss —le susurró Matthew al oído—. ¿O quieres que se nos prresente aquí toda esa patulea de matones que tiene contrrataos tu guardián? 




			Al reconocer el familiar acento de estruendosas erres, Lauren se echó en sus brazos y se deshizo en sollozos sobre su hombro. 




			—Matthew, está... está... 




			—Sí, ya la he oído grritar. —Al cabo de un momento, Matthew fue librándose con suavidad de los brazos de Lauren, que se aferrraba a él con todas sus fuerzas—. Quédat’aquí, muchacha. Tengo que ir a ver. 




			Volvió al cabo de un minuto, con los labios tan apretados que su boca había quedado reducida a una fina línea. 




			—Matthew —dijo Lauren con voz más ronca aún de lo que era natural en ella por causa del miedo—, la caída de la señorita Foster... no ha sido un accidente. Alguien la ha empujado. Oí voces en la cima del acantilado justo antes de que ocurriera. 




			—Sí, ya —gruñó él—, alguien la ha empujado y además no m’extrrañaría nada que fuesen más bien detrás de ti. 




			Lauren se quedó mirándolo fijamente. 




			—¿Quieres decir que... alguien estaba tratando de matarme a mí? 




			—De matar a Andrrea... ¡Que me aspen si no creo que esta farsa y’ha durao más de la cuenta! 




			Hacía poco que, en un momento de debilidad, Lauren le había confesado a Matthew que en realidad ella era Lauren DeVries y que sólo estaba interpretando el papel de su hermanastra Andrea; él había insistido hasta que le contó toda la historia sobre el engaño planeado por George Burroughs, y aquel descubrimiento no le había causado al marinero una impresión nada favorable. 




			—¿Has  perrdío el juicio, muchacha? —la regañó—. Pero ¿en qué estabas pensando pa hacer una cosa así? ¿Sabías que te pueden mandar a la horrca? 




			Fue entonces cuando ella cayó en la cuenta de que la usurpación de personalidad era un delito que se castigaba con la cárcel y, potencialmente, con la horca; pero fue la idea de acabar en prisión —más que la horca— lo que más la asustó: se estremecía de sólo pensar en que la encerraran. 




			Después de aquello, Matthew había intentado convencerla para que se marchara de Carlin House: el contrabandista había estado preguntando discretamente en el pueblo y así se había enterado de que corría el rumor de que Regina Carlin era cómplice de los asesinatos de los Carlin. Pero Lauren no tenía a donde ir y, además, le había dado su palabra a George Burroughs. Sin embargo, todo eso había sido antes de que mataran a la señorita Foster, y ahora Lauren miraba a Matthew tratando de procesar las terribles implicaciones de las sospechas de su amigo. 




			—No puedes quedarrte aquí más tiempo, muchacha —continuó él con vehemencia—. Regina Carlin anda detrás de la fortuna de tu padre y te matará pa conseguirla. Te tienes que marchar d’aquí antes de que sea demasiao tarrde. 




			Lauren sentía escalofríos a pesar de que era una cálida noche del mes de junio, pues las palabras de Matthew le recordaron un comentario que se le había escapado a la señorita Foster una vez: algo sobre que Regina había puesto en entredicho el derecho de Andrea a heredar, en vista de que Jonathan había muerto sin hacer testamento. La institutriz había tratado de disimular inmediatamente y le había dicho a Lauren que se ocupara de sus propios asuntos cuando ésta le preguntó a qué se refería, pero ahora estaba empezando a parecerle que aquello —junto con la insistencia de Burroughs en que aquellos hombres estuvieran allí para protegerla— no presagiaba nada bueno. 




			—Yo digo q’ha sido Regina la que le dio el empujón a la institutriz —sentenció Matthew en tono cortante interrumpiendo con sus palabras los pensamientos de Lauren—, y que tú eres la siguiente. 




			Ella se volvió hacia él, rogándole con la mirada que la tranquilizara, cosa que él no estaba dispuesto a hacer. Además, sabía que Matthew llevaba razón: si se quedaba, Regina la mataría a ella también. 




			—Muy bien —dijo por fin—, me marcharé, pero tengo que hablar con Burroughs primero; él también verá claro que esta usurpación de personalidad tiene que acabar. 




			Matthew esbozó un gesto de contrariedad al tiempo que lanzaba un bufido: 




			—Pero ¿eres tonta, muchacha? ¿De verdad crrees que te va a dejar marcharrte por las buenas? 




			—Matthew, puede que yo no le guste, pero me resulta increíble que quiera que me maten. 




			—Ya, sí... igual que se suponía que tenía que prroteger a la institutriz... 




			En medio de la oscuridad, Lauren casi podía ver la ira reflejada en el rostro del viejo contrabandista y sabía que, de haber habido más luz, habría podido constatar que tenía las mejillas encendidas y teñidas de un rojo tan intenso como el de sus cabellos, así que le puso una mano en el brazo y dijo: 




			—Por favor, no te enfades conmigo, Matthew. Hablaré con Burroughs y luego seré libre de ir a donde quiera. 




			—Terrca como una mula... —musitó él entre dientes—. Muy bien, pero no te voy a dejar sola. 




			—Yo no... no sé adónde ir... 




			—No te prreocupes, muchacha, eso ya lo pensaremos... —la interrumpió con tono decidido—. Y ahora vuelve a casa antes de que t’echen en falta. 




			Ella dudó un instante. 




			—Pero no... deberíamos dejar a la señorita Foster ahí sin más. 




			—Los hombres de tu guardián la encontrrarán, seguro. 




			Lauren asintió al tiempo que trataba de controlar un sollozo atrapado en su garganta y dejó que Matthew la guiara hasta la cima del acantilado; al final accedió a hacerle caso y no contar nada de lo que había visto, y también le prometió que andaría con pies de plomo. 




			No obstante, una vez había trepado por el tronco retorcido del árbol que había junto a su ventana y estaba de nuevo en su habitación, el miedo volvió a apoderarse de ella y comenzó a temblar como una hoja: jamás se le habría pasado por la cabeza que asumir la personalidad de otra persona pudiera acabar en asesinato y, pese a que los barcos de la compañía Carlin le permitirían ser independiente tal y como deseaba, no los quería si el precio para conseguirlos era la vida de una mujer, o incluso la de ella misma. 




			Lauren oyó un maullido quejumbroso a sus pies y se agachó para recoger al gato que se restregaba contra su falda: la inmensa criatura de pelo anaranjado había dado con su dormitorio hacía ya algunos meses y la había adoptado. Ella, anhelando el consuelo del contacto con el cuerpo cálido del animal, lo estrechó en sus brazos apretándolo contra su pecho. La señorita Foster odiaba a Ulises y había amenazado con deshacerse de él en varias ocasiones... Al recordar la imagen de aquella figura inerte retorcida sobre las rocas, Lauren hundió la cara entre el suave pelaje del gato. 




			—¡Ay, Ulises! —se lamentó susurrando suavemente—, ¿qué he hecho? En el nombre de Dios, ¿qué he hecho? 




			



			 






			El funeral de Sibyl Foster se celebró al cabo de tres días y, a la semana siguiente, George Burroughs llegó a Carlin House. Lauren palideció cuando se la informó de que quería verla en el estudio, pero se alisó la falda de su vestido de muselina negra con aire resoluto y se secó las lágrimas: a él no le gustaría, pero estaba decidida a comunicarle su intención de acabar con la usurpación de personalidad. 




			Pese a que el estudio era su habitación favorita, en aquel momento se dirigía hacia allí llena de aprensión. Las paredes de la habitación estaban cubiertas por una infinidad de cuadros y las mesas atestadas de réplicas, tanto unos como otras de barcos, mientras que en las estanterías se agolpaban cientos de volúmenes encuadernados en cuero. Lauren se había pasado horas allí escudriñando los numerosos tomos sobre el mar y aprendiendo sobre las valerosas tripulaciones de los navíos que desafiaban su poder, y sabía mucho sobre barcos, pese a que jamás había puesto el pie en uno. La pasión por la náutica era la única cosa —además de su altura— que había heredado de su padre. 




			Burroughs, un hombre corpulento de mejillas caídas y rostro rubicundo, estaba de pie junto al escritorio cuando entró: parecía distraído y cansado después del largo viaje desde Londres. La casaca de un sombrío tono marrón oscuro y los pantalones de montar que llevaba puestos estaban arrugados, lo que indicaba que ni siquiera le había dado tiempo de cambiarse de ropa antes de hacerla llamar. Él también parecía haber estado llorando, pero Lauren sabía que sus lágrimas se debían simplemente a que siempre tenía los ojos llorosos. 




			En el momento en que ella cerraba la puerta tras de sí con suavidad, Burroughs se llevó un pañuelo a la cara y le clavó su mirada legañosa. 




			—Lo he preparado todo para que te cases —dijo sin más ni más—. La boda se celebrará en cuanto cumplas diecisiete años. 




			Completamente desconcertada, Lauren se quedó mirándolo sin reaccionar: había esperado algún tipo de comentario lamentando la muerte de la señorita Foster, tal vez incluso un mínimo esfuerzo por explicar lo sucedido, pero con lo que no contaba en absoluto era con aquello... 




			—¿Casarme? —tartamudeó—. Pero, ¿y la señorita Foster? 




			—Un desgraciado accidente —reconoció él. 




			—No, no fue un accidente —replicó Lauren con voz grave—, y no tomaré parte en este engaño ni un minuto más; ya ha ido demasiado lejos. 




			Burroughs la miró con frialdad al tiempo que apretaba los labios con gesto contrariado. 




			—Entiendo que estés disgustada, Andrea, así que no tendré en cuenta este arrebato de insubordinación. 




			—Me contó usted que Regina quería hacerse con la compañía Carlin, pero lo que nunca me dijo es que estaría dispuesta a recurrir al asesinato. No seguiré con esta farsa. 




			—¡Ya basta! —la atajó él con tal brutalidad que Lauren enmudeció durante un instante. Entonces Burroughs bajó la voz y continuó hablando como si no hubiera oído nada de lo que ella había dicho, explicándole los detalles del matrimonio que había pactado: familia noble, protección, hijo menor, lord Effing... 




			A Lauren se le hizo un nudo en la garganta que apenas la dejaba respirar. ¡Cómo desearía no haber participado jamás en las mentiras y los engaños de Burroughs! Ya no podía soportar ni un minuto más el monótono zumbido de aquella voz. 




			—¡Pero usted me prometió que cuando cumpliera los veintiuno sería libre! —argumentó ella insensatamente. 




			A Burroughs se le tensó un músculo de la mandíbula, pero continuó hablando sin hacer caso: 




			—Con la naviera Carlin como dote, la verdad es que no me ha resultado difícil encontrarte pretendientes. Parece que la mayoría de los hombres pierden los escrúpulos respecto a qué tipo de esposa les espera cuando está en juego una fortuna en barcos... Hasta se diría que están dispuestos a hacer la vista gorda con algo tan serio como la locura. Pero, aun así, quería atraer el interés de la clase adecuada de hombre, y tengo que decir que estoy muy satisfecho con mi elección. 




			Lauren negó con la cabeza: ¿cómo iba a casarse con un hombre que no conocía?, ¿cómo podía involucrar a otra persona en un engaño que ya había provocado un asesinato? Además, en cualquier caso, no tenía la menor intención de casarse; nunca permitiría que ningún hombre tuviera el poder de hacerle daño como se lo habían hecho a su madre. 




			—El marqués de Effing es un hombre rico, querida, así que hemos acordado una contribución más que generosa por su parte: nunca te faltará de nada si te casas con su hijo. Y además son una familia noble... 




			—No finja usted que hace todo esto por mí —le interrumpió Lauren. 




			La expresión de Burroughs se volvió fría y hostil. 




			—Lo hago por la naviera Carlin, puesto que alguien tiene que tomar el relevo cuando yo muera, y también lo hago para protegerte de Regina; de hecho, este matrimonio podría ser la única manera de evitar que te encierre en un manicomio.... ¡Eso si no te mata antes! 




			Haciendo caso omiso del tono amenazante de su guardián, Lauren clavó la mirada en aquellos ojos vidriosos. 




			—¡Eso a usted no le importa lo más mínimo! ¡Le daría exactamente igual lo que Regina pudiera hacerme, siempre y cuando pudiera evitar que se hiciera con el control de los barcos! 




			La ira hizo que en las mejillas de Burroughs aparecieran vívidas vetas rojas al tiempo que la fulminaba con la mirada y, apuntándola con un dedo acusador, escupía su respuesta entre dientes: 




			—Yo siempre, ¡siempre!, he cumplido con mis obligaciones como socio de Jonathan, ¡incluso cuando ello supuso tener que hacerme cargo de su hija bastarda! —Lauren dio un respingo. Burroughs nunca la había llamado bastarda y, en sus labios, la palabra sonaba igual que una acusación, como si quisiera castigarla por haber nacido. Luego el caballero lanzó un suspiro y se llevó una mano a la frente—. Pese a lo que pueda parecerte ahora, te acabarás dando cuenta de que todo lo hago por tu bien. 




			Lauren soltó una carcajada llena de amargura. 




			—¿De veras? Entonces tal vez podría decirme qué es lo que voy a sacar yo de todo esto; para mí no será más que un cambio de carcelero. 




			—No será así en absoluto. 




			—¿Ah, no? ¿Cuántos hombres cree usted que considerará necesarios para protegerme mi nuevo marido? ¿Diez? ¿Veinte? ¿Es lo suficientemente rico como para permitirse tener un ejército a sus órdenes? 




			—Ya te he dicho muchas veces que... mis hombres están aquí única y exclusivamente para protegerte. 




			—¿Para protegerme? ¡Pero si la señorita Foster está muerta! 




			—¡Ya está bien! —la interrumpió él con brusquedad al tiempo que su expresión se volvía más y más sombría—. Y ahora vete a tu habitación a reflexionar sobre lo que te he dicho. 




			—¡No! Usted me necesitaba para sus maquinaciones, pero la cosa ha ido demasiado lejos y yo abandono, ¿me oye bien?, abandono. No puedo seguir como si nada cuando se ha cometido un asesinato. 




			—¡Andrea, te ordeno que te calmes y dejes de chillar como una histérica ahora mismo! 




			Lauren se dio cuenta de que estaba caminando al borde del precipicio, pero era incapaz de guardar silencio. 




			—¡Histérica! —gritó al tiempo que apretaba los puños—. Sí, puede que esté histérica, ¡pero no soy Andrea! 




			Con el rostro encendido por la ira, Burroughs alzó la mano al tiempo que recorría la distancia que los separaba en un par de ágiles zancadas —nada propias de un hombre de sus años—, y la abofeteó con fuerza; el impacto fue tal, que le volvió el rostro a Lauren violentamente y unas cuantas horquillas salieron disparadas haciendo que un mechón de rubios cabellos se soltara para caerle por la espalda. Ella se llevó la mano a la dolorida mejilla y se lo quedó mirando llena de miedo y estupor. Burroughs nunca le había pegado. Claro que ella tampoco le había llevado nunca la contraria... Al darse cuenta de lo que había hecho, la feroz expresión del caballero se desvaneció de su rostro inmediatamente. 




			—Yo... lo... lo siento —balbució y, acto seguido, reprimiendo a duras penas un gemido quejumbroso, sus dedos se aferraron al pañuelo que llevaba a la garganta tratando frenéticamente de aflojarlo. 




			Lauren lo contempló durante un rato llena de recelo y luego, de manera instintiva, alargó el brazo para intentar ayudarlo, pero él le hizo un gesto con la mano para que lo dejara, y por fin se dejó caer pesadamente en un sillón de orejas, exhausto, al tiempo que trataba de recuperar el aliento. Aún transcurrieron unos instantes antes de que recuperara la voz, que todavía sonaba taciturna: 




			—Si hubiera estado en mi mano hacer algo al respecto, ten por seguro que habría evitado la muerte de la institutriz, créeme, te lo suplico. En cuanto a este matrimonio, es para protegerte. Los médicos me dicen que tal vez no me quede mucho tiempo de vida y no quisiera dejar este mundo sin haberte proporcionado un hogar estable. 




			Las florituras que por lo general caracterizaban la manera de hablar de su guardián habían dejado paso a una expresión enfermizamente anodina, pero, aun así, Lauren no podía disipar por completo sus sospechas de que estaba utilizando su mala salud como pretexto para conseguir que ella accediera a sus deseos; eso hizo que la ira fuera creciendo en su interior una vez más y le diera valor para enfrentarse a él: 




			—No me casaré con nadie —insistió a la vez que negaba con la cabeza. 




			—Sí que lo harás. El matrimonio se celebrará en septiembre tal y como ha sido planeado; así que tienes tiempo de sobra para hacerte a la idea. 




			—No, no me casaré jamás —repitió Lauren. Aún quedaban unos cuantos meses hasta septiembre, pero no tenía la menor intención de «hacerse» a la idea. 




			—No tienes elección, así que no me obligues a hacer algo que no quiero; supongo que no te agradaría demasiado pasar la noche en la bodega del sótano... 




			El terror la invadió de repente obligándola a dar un paso atrás. Burroughs sabía que le aterrorizaban los espacios cerrados, lo había descubierto cuando la había visitado en el hospicio de la parroquia. Además, un tiempo después, cuando ya vivía en Carlin House, la señorita Foster la había encerrado en el armario del cuarto de juegos para castigarla por alguna infracción menor, y cuando la habían ido a buscar unas horas más tarde, se la habían encontrado inconsciente y tan helada como si estuviera muerta. Además, por si eso fuera poco, la experiencia también había sido el desencadenante de unas pesadillas que todavía la atormentaban. Así pues, Lauren se quedó allí de pie frente a Burroughs, con la espalda contra la puerta y los ojos llenos de terror.  




			Él se frotó la frente con la mano suavemente y, contemplándola con la mirada triste, dijo: 




			—¿Voy a tener que verme obligado a recurrir a la fuerza, querida? 




			Entonces Lauren, despreciándose por su propia cobardía, se dio la vuelta y salió corriendo, aunque esperó a estar sola en su habitación para dejarse caer sobre la cama y dar rienda suelta a un torrente de lágrimas. No le cabía la menor duda de que Burroughs cumpliría sus amenazas: estaba obsesionado con evitar que la compañía Carlin cayera en manos de Regina y era evidente que haría lo que fuera para impedirlo. 




			Recordando el inesperado anuncio de su matrimonio, Lauren se preguntó qué clase de hombre accedería a casarse con una muchacha medio loca a la que ni siquiera había visto jamás. ¿Acaso la perspectiva de hacerse con la flota de la naviera lo tentaba hasta ese punto? ¿O era que Burroughs lo había amenazado de alguna manera? Tal vez ni siquiera lo habían informado del estado de salud de Andrea... Pero, fueran cuales fueran sus razones, ese hombre no se merecía que lo arrastraran a una situación tan peligrosa. La señorita Foster ya se había visto envuelta sin quererlo en la batalla que libraban George Burroughs y Regina Carlin, y ahora estaba muerta. 




			Lauren seguía llorando cuando Ulises saltó sobre la cama; el ronroneo satisfecho del gato la ayudó a darse cuenta de que sus lágrimas eran inútiles. Se secó las mejillas y apretó al orondo felino contra su cuerpo mientras consideraba sus opciones, esforzándose por mantener la cabeza fría. Incluso si acudía a las autoridades, lo más probable era que nadie la creyera —puesto que se suponía que estaba medio loca—, y si la creían acabaría en prisión por fraude y hasta podría ser que la ahorcaran. ¡La cárcel! La sola palabra, el mero hecho de pensar en que la encerraran en una celda fría e inhóspita, hacía que el pánico se apoderara de su corazón. Matthew llevaba razón: tenía que marcharse de Carlin House cuanto antes; así que decidió preparar un hatillo con unas cuantas cosas y esperar a que todos en la casa durmieran para escabullirse y salir al encuentro de su amigo. 




			—Pero no puedo llevarte conmigo, Ulises —susurró Lauren. 




			El gato pestañeó con sus inmensos ojos almendrados y luego lanzó un gran bostezo mientras Lauren clavaba la vista en el dosel de la cama, absorta en sus pensamientos: Matthew la ayudaría, tal y como le había prometido, y, una vez consiguieran llegar al puerto más cercano, no les costaría encontrar un barco para marcharse de Inglaterra... 




			Sin embargo, ahora —sola en mitad de la húmeda oscuridad a orillas del Támesis y con aquel dolor intenso en la rodilla—, pensar en lo desastrosa que había resultado su huida la hacía sentir que el pánico estaba a punto de apoderarse de ella. Matthew había insistido en ir a Londres porque allí les sería más fácil despistar a los hombres de Burroughs, pero sólo habían conseguido llegar hasta Reading antes de que éstos hubieran estado a punto de matar al contrabandista, y luego él había tenido que abandonarla a su suerte para atraer la atención de sus perseguidores y darle así a ella la oportunidad de escapar. En su huida, Lauren había conseguido llegar a Londres y había esperado en vano a que Matthew apareciera; luego se había dirigido a los muelles donde los hombres de Burroughs todavía seguían buscándola y, por fin, en el puerto, a bordo del Leucótea, había conocido al capitán Jason Stuart. 




			Y ése sí que había sido el golpe de gracia: por increíble que pareciera, se las había arreglado para toparse con uno de los hombres que más fervientemente deseaba evitar. 




			Jason Stuart, el hombre con el que querían obligarla a casarse. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo 2 




			



			 






			Jason alcanzó a asomarse por la borda a tiempo de ver a la visitante encapuchada subir corriendo por los escalones de piedra del muelle. La miró mientras ella avanzaba a trompicones entre las mercancías apiladas en el embarcadero y frunció el ceño, desconcertado por aquel extraño comportamiento. 




			Mientras la contemplaba alejarse, pensó que, de hecho, todo el día había sido bastante extraño: cuando el Leucótea había atracado esa mañana se había encontrado con la desagradable noticia de que Estados Unidos había declarado la guerra a Inglaterra, lo que había suscitado inmediatamente la pregunta de si su segundo de a bordo estadounidense, Kyle Ramsey, continuaría navegando en el bergantín. Y, un rato más tarde ese mismo día, cuando había respondido a los insistentes requerimientos de su padre para que fuera a verlo, un segundo descubrimiento tanto o más desconcertante lo aguardaba. 




			Había estado demasiado ocupado como para detenerse a considerar las implicaciones de cualquiera de los dos acontecimientos hasta que no había acabado con los asuntos que tenía que arreglar en el barco, pero luego Kyle se había reunido por fin con él en su camarote y los dos se habían pasado el resto de la velada bebiendo el mejor coñac de Jason y hablando sobre el problema que planteaba ahora la nacionalidad de Kyle. Años atrás, la familia Ramsey había cambiado Inglaterra por una plantación a orillas del río Misisipi y, pese a que no había transcurrido mucho tiempo antes de que Kyle se hiciera a la mar por primera vez, aun así sentía cierta lealtad hacia su nueva patria. 




			Jason quería dejar a su amigo decidir, así que había evitado hacer uso de su considerable poder de persuasión, pero sintió una profunda alegría —y alivio— cuando oyó a Kyle decir que había optado por quedarse en el Leucótea. Sólo cuando ese problema había quedado resuelto de manera satisfactoria, mencionó Jason su propio dilema. 




			—Hay una cosa más —dijo haciendo una pausa para elegir cuidadosamente las palabras—. Mi padre... 




			—¡Ah, sí! —respondió su para entonces embriagado compañero—, ese mensaje urgente de que te estaría esperando en cuanto echáramos el ancla... Déjame adivinar:  lord Effing te ha echado una bronca monumental por mancillar el honor de la familia; ¿o era sólo que no has seguido sus instrucciones al pie de la letra en absolutamente todo? —continuó Kyle lanzando una risotada al tiempo que se llenaba la copa de nuevo sirviéndose más coñac de la licorera de cristal que había sobre el escritorio—. Recibes recados parecidos cada cierto tiempo, Jase, ¿qué has hecho esta vez para soliviantar a tu anciano padre? No serán esas inversiones que hiciste en la Compañía de las Indias Orientales... ¡Eso fue la última vez! Tenía que haberte acompañado yo a verlo, me habría encargado de que los efluvios del alcohol aumentaran la indulgencia de lord Effing, así siempre son más fáciles de aceptar los desmanes de un hijo rebelde... —Kyle dio un buen trago de coñac y sonrió—. Aunque, ahora que lo pienso, eso no habría servido de nada teniendo en cuenta que es prácticamente licor y no sangre lo que corre por las venas de milord. 




			—No, no era eso..., pero sí que tenía otras cosas en la cabeza —dijo Jason interrumpiendo a Kyle antes de que la desinhibida lengua de su camarada los desviara del tema—; mi padre ha acordado mi matrimonio. 




			Kyle se quedó con la boca abierta al oír lo que decía su amigo y capitán, con los ojos tan desorbitados como si éste acabara de convertirse en un dragón marino de dos cabezas. 




			—¡Por todos los santos! Pero ¿qué estás diciendo? —musitó por fin. 




			Jason lo miró fijamente con aire calmado al tiempo que se recostaba en el asiento y luego comenzó a trazar de forma distraída un dibujo imaginario sobre el escritorio con su esbelto dedo índice. 




			—He aceptado conocer a la dama. 




			Kyle apuró la copa y se la volvió a llenar sin prisa. 




			—Las maquinaciones deben de ser algo genético en tu familia —dijo por fin en un tono sorprendentemente sobrio—. El marqués es el único hombre que conozco que tiene más ases en la manga que tú. Sólo que a él le gusta más el chantaje. Ahora en serio, Jason, ¿qué tipo de enajenación mental transitoria ha podido llevarte a acceder a algo así? Ya sabes lo que eso significa, ¿no? Tu padre quiere que sientes la cabeza y tengas una manada de mocosos. Y yo, francamente, no veo qué necesidad hay... Tu hermano ya tiene un hijo, así que la continuidad de la estirpe está asegurada... 




			—Mucho me temo que mi padre no lo ve como tú: nunca se sabe, más vale prevenir y todo eso... —respondió Jason secamente—, pero ¿qué harías tú si te ofrecieran la naviera Carlin como dote? 




			Kyle se quedó estupefacto una vez más. 




			—¿La naviera Carlin? —Al darse cuenta de que Jason no bromeaba lanzó un expresivo silbido—. Bueno, ese viejo diablo es muy, pero que muy astuto: sabía que si había algo a lo que no podrías resistirte sería eso. Retiro lo dicho: tú eres un mero aficionado en comparación con tu padre. 




			Jason soltó una carcajada y alzó una mano. 




			—Un momento, un momento, todavía no he dicho que sí, sólo he aceptado hacerle una visita a la heredera en cuestión, pero tú ya me ves con los grilletes puestos. 




			—¿Y por qué no? Por la flota de la Carlin, hasta una vieja bruja con cara de sota... Y, en cualquier caso, ¿quién es la novia? 




			—La hija de Carlin. Supuestamente es toda una belleza, aunque un tanto joven todavía. 




			Kyle arrugó la frente al tiempo que hacía memoria. 




			—Pero todo esto es un tanto... ¿No corrió el rumor hace unos años de que estaba un poco... tocada? ¿No la habían enviado a Bedlam? 




			Jason negó con la cabeza. 




			—No, no es cierto, o por lo menos eso es lo que dice mi padre. Aun así, tendré oportunidad de juzgar por mí mismo cuando le haga una visita. He pensado que mañana por la mañana emprenderé camino a Cornualles; si me doy prisa, podría estar de vuelta antes de que acaben con las reparaciones del Leucótea. 




			Kyle seguía con el ceño fruncido. 




			—Todo esto no me gusta, Jase, me huele mal... Mi consejo es que te olvides. Ya dispones de una suma importante de dinero, pese a los esfuerzos de milord para que te conviertas en un caballero ocioso... Lo que tienes que hacer es poner esa mente tuya a maquinar para ganar un poco más con unos cuantos negocios; eso mantendrá al anciano milord ocupado y te hará rico al mismo tiempo. Y, además, no creo que una esposa viera con buenos ojos que andes por ahí de escaramuza en escaramuza mientras recorres los siete mares... 




			Jason clavó una mirada astuta en su para entonces desmadejado segundo de a bordo. 




			—Pues yo había pensado ponerte a ti al mando del Leucótea. 




			Kyle bajó la vista hacia su copa al tiempo que su expresión se volvía sombría. 




			—¡Maldita sea, Jason, ya he accedido a quedarme, no hace falta que me sobornes tan descaradamente! 




			Los azules ojos de Jason lanzaron un destello risueño. 




			—Lo que dices me hiere en lo más profundo, compañero, ni se me había pasado por la cabeza la idea de sobornarte. Te has ganado el mando de este navío, eso era parte del acuerdo. 




			—No puedes estar pensando en dejar el Leucótea. Todavía no. 




			—No, no inmediatamente, pero algún día lo haré. Ya sabes que nunca fue mi intención dedicarme a esto de por vida. Tú me has enseñado todo lo que quería saber y más sobre navegación y, además, si decido casarme con la hija de Carlin, tendré a mi disposición toda una flota mercante. No será lo mismo, claro está... 




			La voz de Jason fue bajando de volumen mientras recorría con la mirada el camarote espartanamente amueblado: daba la impresión de ser un espacio pequeño con ellos dos dentro, puesto que ambos eran altos y de complexión fuerte y musculosa y hombros anchos —si bien «inmenso» era seguramente un adjetivo más exacto para describir a Kyle—; sin embargo, y pese a la falta de comodidades del camarote, había sido el hogar de Jason durante casi dos años y conocía cada centímetro de los paneles de madera y los mamparos, cada detalle de los apliques de bronce dorado, igual que le ocurría con el resto del bergantín: había disfrutado cada momento pasado en el Leucótea como capitán y echaría de menos todo aquello. Tratando de sobreponerse a la melancolía que se había apoderado de él, Jason tomó la licorera casi vacía para rellenar las copas de ambos y dijo: 




			—¡Bueno!, entonces, ¿brindamos por nuestro nuevo acuerdo y por la esperanza de que la señorita Carlin sea tal y como me la han descrito? 




			—Jase, ¿estás seguro de lo que haces? Piensa en todo a lo que tendrás que renunciar si te casas. 




			—La naviera Carlin debiera mantenerme entretenido por lo menos durante unos años. 




			—Bueno..., pero ¿y qué hay de todos los corazones que vas a romper? Debe de haber por lo menos una docena de mujeres en Londres tratando de echarte el guante, por no mencionar las de Lisboa y Gibraltar y... 




			—Ninguna con la que consideraría la posibilidad de casarme. Y no te preocupes, amigo mío, no tengo intención alguna de bajar el listón por completo. 




			Kyle dudó un instante y luego esbozó una sonrisa. 




			—¡Demonios, y por qué no! Si estás lo suficientemente loco como para casarte con esa mocosa Carlin por su dinero, ¿quién soy yo para impedírtelo? —Alzó su copa hacia Jason—. ¡Por la heredera del emporio Carlin, ojalá sea atractiva y dulce, y además posea un millar de barcos! ¡Y por el Leucótea —añadió dando un gran trago—, la mejor amante que un hombre pueda desear! ¿Sabes una cosa, Jase? Yo soy el que sale mejor parado con todo esto: prefiero el Leucótea antes que un millón de herederas europeas. Recuérdame que te dé las gracias algún día. La verdad es que, bien mirado, más te vale mantenerte en guardia hasta que se me haya pasado la borrachera, no sea que acabe besándote antes que tu prometida... 




			Al recordar ahora aquella conversación, de pie en el puente de mando, Jason se preguntó si no debería, él también, haberse emborrachado igual que Kyle. Por lo general, la primera noche tras la llegada a puerto celebraban las victorias con una botella y algo de compañía femenina pero, por alguna razón que Jason no era capaz de explicar, en esa ocasión había estado retrasando el momento de abandonar el barco. Y, además, ni todo el licor que había a bordo habría bastado para disipar su mal humor: a lo largo de toda la velada había ido sintiéndose cada vez más malhumorado y no tenía la menor idea de por qué. Era cierto que, mientras Kyle reflexionaba en voz alta sobre la lealtad, él se había dedicado a pensar en su propio futuro más de lo que lo había hecho en mucho tiempo, pero no era eso lo que lo preocupaba en realidad. Ni siquiera tenía que ver con el hecho de que su padre, de manera completamente autocrática, hubiera acordado su matrimonio, y además aquél no era el primer intento del marqués para conseguir que su hijo sentara la cabeza; de hecho, Jason no podía por menos que admirar la habilidad manipuladora de su padre, incluso si la víctima era él. 




			Desde hacía ya algunos años, las maquinaciones de lord Effing se habían convertido en una especie de juego para Jason y, pese a que nunca se había opuesto al matrimonio exactamente, prefería elegir a su novia él mismo y no había tenido la menor prisa por casarse. Ahora bien, también estaba dispuesto a admitir que haber acordado el matrimonio con la heredera de la compañía Carlin había sido toda una jugada maestra por parte del marqués. 




			Durante la conversación que habían mantenido esa misma mañana, habían sido completamente sinceros el uno con el otro: no había necesidad de fingir, puesto que padre e hijo se entendían bastante bien. Lord Effing sabía que no era la fortuna de los Carlin en sí misma lo que atraería a Jason sino más bien la posibilidad de controlar una gran flota de barcos mercantes. Jason, por su parte, se daba cuenta de que su padre también estaba realizando alguna que otra concesión, de hecho le había divertido bastante oír a milord cantando las alabanzas de una unión que presentaba serias desventajas: su futura esposa no tenía ni una gota de sangre noble en las venas y se rumoreaba que no estaba del todo bien de la cabeza... 




			Jason había aceptado las vehementes declaraciones de su padre argumentando que no eran más que rumores infundados puesto que, igual que el marqués estaba dispuesto a ignorar la preferencia que sin duda sentía por la sangre azul, por otro lado no hubiera llegado tan lejos como para tolerar los genes de la locura o la imbecilidad en sus descendientes a sabiendas. En cualquier caso, el misterio que rodeaba todo el asunto intrigaba a Jason, tal y como su padre había anticipado que ocurriría. Eso, y la perspectiva de disponer de la flota Carlin, eran argumentos de suficiente peso como para que por lo menos considerara la unión. Habría sido un necio si no lo hubiera hecho. Tal vez, pensó Jason, era posible que él y la heredera de la fortuna de los Carlin se llevaran bien, y si tenía que renunciar a su indudablemente un tanto romántico ideal de la mujer con la que un día se casaría, la flota Carlin debería ser una compensación adecuada. 




			Pero ése no era el motivo de la intranquilidad que llevaba sintiendo toda la noche, se trataba más bien de un presentimiento extraño: desde hacía unas cuantas horas sabía que, en el momento en que dejara el barco, su vida cambiaría de algún modo y la aparición de la misteriosa encapuchada no había hecho más que confirmar esa sensación. 




			Una brisa suave se enredaba en sus relucientes cabellos color castaño claro mientras la contemplaba desaparecer entre las sombras. Al tiempo que apretaba con fuerza la barandilla con sus elegantes y fuertes manos, podía sentir la presencia de Tim Sutter y su mirada inquisidora a sus espaldas.  




			—Tal vez no deberíamos dejar que se marchara, capitán —sugirió Tim con voz taciturna—, dijo que había unos tipos siguiéndola... 




			Aunque, por lo general, los actos impulsivos le parecían deplorables, Jason ya se había decidido a seguirla. Rescatar damiselas en apuros no era lo suyo, pero no tenía la menor intención de dejar que aquella joven anduviera vagando sola por las calles en mitad de la noche; no en aquel barrio espantoso donde los ladrones y las alcahuetas andaban al acecho, listos para abalanzarse sobre sus inocentes y confiadas presas. La muchacha había tenido mucha suerte de haber conseguido llegar tan lejos: incluso si la Policía del Támesis patrullaba los muelles y las fuerzas del orden del distrito se preciaban de su nutrida plantilla de vigilantes, Jason mismo nunca iba desarmado. Y además el caso era que, además de querer protegerla, la sorprendente reacción que había provocado en ella su nombre despertaba en él una terrible curiosidad. 




			—Yo me ocupo, muchacho —respondió Jason—, tú vuelve a tus rondas. 




			—Sí, señor. 




			Jason cruzó la pasarela a grandes zancadas y se apresuró a subir las escaleras de piedra para cruzar el muelle y atravesar la verja del muro a tiempo de ver la misteriosa figura encapuchada a cierta distancia a su derecha. No le costó mucho seguirla porque la chica no sólo iba cojeando de la pierna derecha —lo que hacía fácil distinguirla a lo lejos—, sino que además Jason tenía mucha experiencia en seguir el rastro de piezas mucho más escurridizas: había aprendido con los tramperos en América durante el año que pasó en las montañas de los territorios del norte. 




			No la perdió de vista mientras la seguía por las estrechas callejuelas tortuosas, reflexionando sobre su desconcertante reacción: le parecía extraño que el miedo se hubiera apoderado de ella de aquella manera; por lo general, las mujeres reaccionaban de modo muy diferente cuando lo veían y, hasta donde él sabía, no había mancha alguna en su reputación que justificara aquel terror. 




			Estaba acostumbrado a ser blanco de las habladurías, por supuesto, ya que para su tripulación no era más que el hijo descarriado de un noble, un rebelde y un aventurero, y algunas de las historias que circulaban sobre él, de hecho, eran ciertas. Era el hijo menor del acaudalado marqués de Effing y se había marchado de casa para escapar a los dictados de su autoritario padre, aunque éste no lo había desheredado cuando se hizo a la mar como se rumoreaba. Durante un corto periodo de tiempo, Jason había servido como oficial de la Marina, pero la influencia de su padre había acabado con sus esperanzas de poder hacer carrera en el campo de batalla y poco después se había marchado a América, donde había comenzado a hacer dinero. Circulaba toda una serie de historias sobre cómo se había hecho con el Leucótea —que lo había capturado, que lo había ganado jugando a las cartas, que había matado a un hombre en un duelo y desaparecido con el barco...—, pero la verdad era que había comprado el bergantín en América con algunas ganancias providenciales. 




			Era joven para ser capitán, incluso ahora que no le quedaban muchos años para cumplir los treinta, pero el hecho era que estar al mando era algo innato en él: su poderosa complexión física y el aire de autoridad que irradiaba le granjeaban la atención de sus subordinados de manera natural, pero aun así había tenido que ganarse el respeto de la tripulación, todos ellos avezados marineros que en un principio habían aceptado su mando con recelo.  




			Debido a su poca experiencia como navegante, se había asociado con Kyle Ramsey, que le había enseñado todo lo que sabía sobre el mar. El suyo era un acuerdo peculiar, pero formaban un buen equipo: Kyle era capaz de dejar atrás las tormentas y de establecer un rumbo seguro en aguas poco profundas mejor que ningún otro capitán vivo, y Jason conocía a sus hombres. 




			Entonces había vuelto a Inglaterra y, durante dos años, había participado en la guerra a su manera, ayudando a las tropas británicas con el transporte de las armas y suministros que tanto necesitaba el ejército a través del Canal, y hostigando a los navíos franceses siempre que tenía oportunidad. Su asombrosa habilidad para anticiparse a los movimientos del enemigo, combinada con el talento de Kyle para la navegación y el valor de la tripulación, había hecho del Leucótea un adversario letal en el campo de batalla. 




			Y batallas, había habido muchas: el Leucótea era un barco mercante, pero aun así había participado en la guerra contra Napoleón como cualquier navío de guerra. Apenas una semana antes, se habían encontrado cerca de la costa española con dos fragatas francesas que habían conseguido eludir el bloque británico y Jason, no queriendo exponer su barco directamente al fuego de gran alcance de los cañones enemigos, se las había ingeniado para que lo persiguieran hasta Cádiz, haciendo caer a los franceses en manos de una escuadra de la Marina británica: capturar las fragatas había sido una maniobra fácil para las tres embarcaciones que componían la escuadra. 




			Al día siguiente, el Leucótea había tenido una refriega con un balandro de guerra francés armado con veinticuatro cañones —frente a los diez con que contaba el bergantín—, pero, en una maniobra de la que Nelson mismo hubiera estado orgulloso, el Leucótea se había escabullido por una banda y habían conseguido infligir al adversario suficiente daño como para garantizar que la Marina británica capturara el balandro finalmente. 




			Al recordar los acontecimientos de las últimas dos semanas, Jason meditó de nuevo sobre aquella extraña reticencia suya a abandonar el barco esa noche: no tenía motivo alguno para comportarse así; tenía que hablar con Kyle, sí, pero eso podría haberse resuelto en un cuarto de hora, y tampoco podía echar la culpa al papeleo ni tenía ningún otro asunto que verdaderamente exigiera su atención, puesto que la reparación de los daños sufridos por el Leucótea no llevaría mucho tiempo y, además, era una tarea para la que sus experimentados hombres se bastaban sin necesidad de su supervisión. 




			Ni siquiera haría falta que estuviera presente cuando cargaran el barco puesto que normalmente sólo compraban mercancía de primera calidad y rara vez necesitaban inspeccionarla: no habría gusanos en la harina ni se encontrarían con que la carne desalada estaba medio podrida, y los mosquetes y rifles Baker estarían en condiciones perfectas; en cuanto a las bayonetas y sables, sólo compraban los fabricados con el mejor acero. Más aún, su segundo de a bordo era perfectamente capaz de hacerse cargo si surgía el menor problema. 




			Tampoco era que no desease llegar a puerto, continuó meditando Jason mientras hasta sus oídos llegaban ráfagas de canciones y carcajadas roncas que salían de la taberna frente a la que pasaba en esos momentos. Ya hacía unas cuantas semanas que no había estado con una mujer y estaba más que dispuesto a pasar la noche con una; de hecho, incluso en ese preciso instante, había una encantadora dama de la noche esperándolo en la exclusiva casa de citas que solía frecuentar: en cuanto la propietaria, madame Fanchon, hubiera recibido el mensaje de su llegada, se habría asegurado de que la exótica Lila estuviera libre esa noche. 




			No, en realidad había estado esperando a que ocurriera algo inesperado, algo como la aparición de una mujer misteriosa oculta tras la capucha de su capa. La verdad era que casi tenía la impresión de que estaba destinado a esperarla, lo que carecía de toda lógica si se tenía en cuenta que nunca había creído en las premoniciones. 




			Jason apartó esos pensamientos de su cabeza en el momento en que la figura se detuvo de repente y despareció ante sus ojos envuelta entre las sombras de un callejón que conducía hacia el río y los muelles de Wapping. Sin dudarlo un instante, Jason apretó el paso. Cuando llegó al oscuro pasadizo, apenas podía distinguirla entre las sombras: la muchacha se movía rápidamente pese a su cojera, así que él también tuvo que acelerar el paso hasta prácticamente echar a correr para no perderla de vista. La joven sólo miró hacia atrás una vez, pero, cuando comenzó a correr, Jason se dio cuenta de que lo había visto y, abandonando todo intento de disimular que la seguía, él también emprendió la carrera en el momento en que ella doblaba una esquina.  




			Al instante siguiente, Jason tropezó con algo que se cruzaba en su camino: estuvo a punto de caer al suelo y se golpeó el hombro con fuerza contra la pared al tiempo que soltaba una violenta blasfemia y el desafortunado gato que se había enredado en sus pies lanzaba un maullido agudo que reverberó atronadoramente por los muros del callejón. Pero ni siquiera el salvaje chillido del felino fue capaz de erizarle el pelo a Jason tanto como el grito de la mujer que se oyó a continuación: un pavoroso sonido penetrante teñido de ira y también de miedo. Jason sintió que se le encogía el corazón mientras salvaba a toda la velocidad los escasos metros que restaban del callejón, y cuando por fin llego a la calle mayor de Wapping, se detuvo en seco al encontrarse con la misteriosa mujer forcejeando frenéticamente con tres hombres.  




			—¡No! —gritaba ella al tiempo que trataba de soltarse sin éxito. 




			—Tú te vienes con nosotros, muchacha. 




			—¡No! ¡Habéis intentado matar a Matthew! 




			Pese a que las palabras le llegaban amortiguadas, Jason pudo oír lo que decían y, sin parar a pensar si tal vez no estaría entrometiéndose en un asunto privado, dio un grito y se lanzó de lleno a la refriega.  




			Resultaba evidente que los tres asaltantes no esperaban su aparición porque dos de ellos se quedaron paralizados al oírlo gritar, pero el tercero, que empuñaba una espada corta de aspecto peligroso, giró en redondo. Jason llevaba una pistola al cinto, pero no tenía intención de usarla porque no quería correr el riesgo de herir a la mujer, pero sin embargo contaba con la ventaja del factor sorpresa y su gran tamaño. Apartándose de una violenta embestida de la espada, le dio una patada certera al primer hombre y lo tiró al empedrado. Luego le lanzó un puñetazo directo al estómago haciendo que se encorvara de dolor y lanzara un gemido que fue interrumpido por el tercer golpe demoledor que Jason le asestó en la mandíbula y que hizo que cayera por fin al suelo, donde permaneció completamente inmóvil.  




			Jason estaba flexionando sus doloridos dedos con aire satisfecho cuando el grito de la mujer lo alertó de una nueva amenaza: giró rápidamente sobre sí mismo en el momento en que el segundo hombre se abalanzaba sobre él, esquivó el puñetazo, se agachó para agarrar a su atacante por los muslos y acto seguido se volvió a enderezar al tiempo que lo lanzaba por los aires por encima de su hombro izquierdo. El hombre cayó al suelo empedrado de cabeza y el crujido de huesos que se oyó dejó bien claro que no se movería de allí en un buen rato.  




			Entonces Jason se volvió hacia el tercer asaltante y, sin poder reprimir una sonrisa, se dio cuenta de que al último hombre le estaba costando Dios y ayuda controlar a su supuesta víctima: hacía apenas unos instantes había estado tratando de llevársela a rastras, pero ahora parecía ser él el atacado, porque ella se defendía con uñas y dientes, lo arañaba y le daba patadas, y había conseguido agarrarlo por los brazos, evitando tanto que se uniera a la pelea en contra de su rescatador como que escapara. La mujer era más alta, lo que sorprendió a Jason, pero aun así su liviana constitución hacía que los golpes que propinaba no pudieran causar verdadero daño. 




			Al minuto siguiente, Jason soltaba una blasfemia entre dientes, maldiciéndose por su falta de reflejos porque, en un intento de protegerse la cara de los arañazos, el hombre se había vuelto alzando un codo y al hacerlo había golpeado a la joven en la mandíbula tirándola al suelo. Jason no perdió un instante: espoleado por una furia que no alcanzaba a explicar, saltó sobre el hombre. Ambos cayeron al suelo y Jason la emprendió a puñetazos con el desconocido hasta que éste quedó inconsciente; sólo entonces remitió su ira. 




			Respiraba con dificultad a causa del esfuerzo y los doloridos nudillos ahora además le sangraban, pero se sentía mejor de lo que había estado en toda la noche. Se puso de pie y se acercó con paso vacilante a la mujer, que seguía tendida en el suelo sin moverse, bajó la mirada y la contempló tratando de guardar el equilibrio al tiempo que consideraba qué iba a hacer con ella: las calles no eran precisamente el lugar adecuado para tratar de reanimarla. El barco era otra posibilidad, pero nunca había permitido mujeres a bordo y sus hombres también tenían prohibido llevarlas. En definitiva, su única alternativa era Lila, porque dudaba mucho que en ningún hotel respetable —incluso si hubiera sido capaz de dar con uno pronto— admitieran a una dama inconsciente en compañía de un capitán de barco que claramente acababa de tener una pelea. La posibilidad de ir a la casa de su padre en el West End de Londres ni se le pasó por la cabeza. 




			Preguntándose, no sin cierto sarcasmo, si no estaría cometiendo un grave error, Jason tomó en sus brazos aquella figura inmóvil: pesaba menos de lo que esperaba, pero también reparó en que, bajo aquella voluminosa capa, había un cuerpo bien formado. No podía verle bien la cara y no se detuvo a mirar tampoco porque, justo en ese momento, un bullicioso grupo de marineros salió a la calle del interior de otra taberna. Jason se apresuró a darse la vuelta y echó a andar en dirección al callejón por el que había venido, consiguiendo penetrar en las sombras antes de que lo vieran. Se dio un minuto para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, luego avanzó dando un pequeño rodeo para evitar al gato —que lanzó un bufido de protesta por ser molestado de nuevo—, y por fin encaminó sus pasos en dirección al establecimiento de madame Fanchon. 




			A medida que se alejaba de los muelles, las calles empedradas comenzaron a adquirir un aspecto más respetable y hacerse más anchas —aunque seguían envueltas en las sombras—, y un olor más agradable sustituyó al penetrante hedor procedente del río. Cuando llegó a la carretera de Ratcliffe —con sus refinadas mercerías y casas de empeño, y sus elegantes tabernas—, pudo ver mejor gracias a las farolas encendidas que había cada pocos pasos. Estaban pasando justo por debajo de una de ellas cuando la mujer que llevaba en brazos lanzó un gemido; él cambió un poco la posición de sus brazos con intención de que fuera más cómoda y entonces miró hacia abajo y, por primera vez, pudo ver su rostro con claridad a la luz titilante de la farola: se detuvo inmediatamente, con tanta brusquedad como si le hubieran clavado una bayoneta enemiga en el corazón. 




			Jason permaneció allí petrificado, hipnotizado por la visión de la mujer. Lo primero que pensó mientras estaba allí de pie observándola anonadado fue que tenía en sus brazos un ángel. La capucha de la capa había resbalado hacia atrás para revelar la frondosa y brillante melena rubia, pero lo que lo tenía verdaderamente hipnotizado era su rostro: un óvalo perfecto y una piel tan pálida y suave que parecía transparente; las largas pestañas le rozaban las mejillas y lanzaban sombras sobre éstas mientras que las cejas describían un arco perfecto hacia las sienes, como si se batieran en retirada. Era, de eso Jason estaba seguro, uno de los rostros más bellos que había visto jamás. Las suaves hendiduras que seguían a los pómulos bien marcados añadían profundidad a las delicadas facciones y la palidez de la piel le daba un aspecto etéreo. 




			Se pasó varios minutos contemplándola hasta que sus impulsos masculinos lo hicieron volver en sí con fuerza devastadora. Miró fijamente los labios ligeramente separados de aquel ángel: su boca era cautivadora y carnosa sin ser demasiado ancha; demasiado deseable para un ángel —decidió—, tal vez una diosa..., una diosa que, incluso dormida, era capaz de despertar en él una infinidad de sensuales fantasías. Era tentación en estado puro, pensó Jason al tiempo que dejaba escapar un leve gemido. 




			El que ella estuviera inconsciente era el único motivo por el que no capturaba aquellos labios suaves con los suyos en aquel preciso instante. Sólo el vago recuerdo de las extrañas circunstancias en que había conocido a su Venus de dorados cabellos y el hecho de que fuera una completa desconocida hacían a Jason capaz de resistir el deseo implacable de acariciar aquellos turgentes pechos maduros. Se dio cuenta de que lo que quería era llevarla a algún sitio donde pudieran estar a solas, de que deseaba desnudarla y comprobar si la belleza de su cuerpo era comparable a la de su encantador rostro. Luego le haría el amor y ella le pertenecería —a él y sólo a él— para siempre... 




			Jason sacudió la cabeza tratando de alejar de su mente aquel torbellino de pensamientos y, apartando la vista de ella a regañadientes, se obligó de mantenerla al frente al tiempo que obligaba a sus pies a moverse. Su carga seguía siendo ligera, pero le dolían los brazos por el esfuerzo de no aplastar aquel suave cuerpo contra su pecho, y una fina capa de sudor le cubría la frente; al darse cuenta de que además estaba temblando, Jason se preguntó cómo podía ser que ella permaneciera tan quieta y tranquila cuando él se sentía como si su alma estuviera librando una batalla con el mismo diablo. Quería que se despertara y sufriera el mismo tormento que lo tenía a él atenazado. ¿Sentiría ella también ese fuego incontrolable que lo recorría empujándolo a un estado febril? 




			Al llegar a otra farola desvencijada, Jason no pudo evitar volver a mirar aquel rostro cautivador y casi soltó una carcajada al sentir que la tensión se disipaba: había estado conteniendo la respiración, anticipando otra violenta descarga que lo recorrería de pies a cabeza, pero ahora exhaló lentamente al tiempo que se decía que, a fin de cuentas, no era más que una simple mortal, y además se diría que una niña, desde luego más joven de lo que su aterciopelada voz y cuerpo bien formado podían hacer pensar en un primer momento. La fiebre, o lo que fuera que se había apoderado de él durante aquellos angustiosos momentos, se había reducido a una burbujeante calidez. La locura había pasado y eso hacía que se sintiera profundamente agradecido pues, en aquel estado, podría haber sido capaz de abalanzarse sobre la hermosa muchacha que llevaba en brazos sin importarle las consecuencias. 




			A medida que avanzaba por las silenciosas calles prácticamente desiertas, Jason se sorprendió reflexionando sobre la inusitada violencia de su reacción: por supuesto, no encontraba una explicación lógica; simplemente había visto una aparición de incomparable belleza que lo había dejado petrificado. No, no petrificado, puesto que nunca había sido tan plenamente consciente de las llamas que aún laceraban su cuerpo. Lo había atravesado un rayo —¡eso era!— y todavía sentía los efectos de la sacudida: algo que jamás le había pasado antes. 




			Pero tal vez su reacción era perfectamente natural, pensó Jason: llevaba toda la noche en un estado de ensimismamiento de lo más peculiar y luego la pelea había disparado la adrenalina en sus venas. En esas circunstancias, sin duda habría sentido lo mismo por cualquier mujer bella con quien se hubiera cruzado, y desde luego que habría salido en defensa de cualquier criatura desvalida para rescatarla con igual arrojo. Y, sin embargo, ¿cómo explicar la intensidad de aquel sentimiento posesivo que la joven despertaba en él? Para eso no encontraba respuesta...  




			Jason blasfemó entre dientes. ¡Demonios, si ni siquiera sabía quién era la muchacha! Ni quiénes eran sus padres tampoco..., del mismo modo que ignoraba por qué le habían permitido vagar sola por las calles. No se atrevía ni a imaginar lo que podría haberle ocurrido si él no la hubiera seguido y hubiese evitado que aquellos rufianes que la habían atacado se la llevaran. ¡El padre de la muchacha merecía ser azotado con un látigo por descuidar su responsabilidad de proteger a aquella belleza vulnerable! Sintiendo que la ira invadía su pecho, Jason decidió que le proporcionaría una satisfacción inmensa encargarse él mismo de administrar el castigo pero, no obstante, cambió de idea mientras subía por las escaleras traseras del establecimiento de madame Fanchon teniendo sumo cuidado de ocultar el rostro de la muchacha: utilizaría cadenas, decidió al tiempo que su expresión se volvía sombría; ser azotado con cadenas sin duda sería un castigo adecuado para un hombre al que le importaba tan poco su hija como para que ésta acabara en un burdel en brazos de un extraño. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo 3 




			



			 






			Lauren gimió, atrapada en las garras de un sueño pavoroso sobre Matthew, pero luego la pesadilla se fue disipando y, con ella, su miedo; de repente sintió calor, como si estuviera envuelta en gruesos cobertores, sus mejillas estaban apoyadas contra algo duro y acogedor, sentía sobre la piel una textura áspera pero delicada y un desconocido aroma agradable. La sorprendió lo que le pesaban los párpados, pero no encontraba las fuerzas para levantarse, ni siquiera cuando un repiqueteo distante llegó hasta sus oídos. 




			—¿Jason? —preguntó una voz suave y ligeramente quejumbrosa. 




			Jason no se molestó en llamar a la puerta de la salita de Lila una segunda vez, sino que simplemente entró: la habitación estaba en penumbra, el fuego de la chimenea ardía a medio gas, se diría que como muestra de que él llegaba muy tarde. Cuando éste cerró la puerta tras de sí con el pie, Lila Martel —que hasta entonces había estado dormitando hecha un ovillo en uno de los sillones— se sobresaltó y se incorporó de inmediato. Totalmente despierta para entonces, contempló boquiabierta la figura inmóvil que sostenía él en brazos. 




			Jason esbozó una sonrisa taimada mientras atravesaba la estancia en dirección al dormitorio. A la luz titilante de la única vela que había encendida, pudo ver que se había preparado la cama para su visita: los cortinajes del dosel estaban abiertos y los cobertores retirados de forma estudiada e incitante. Dejó a su hermosa carga sobre la cama con cuidado. A sus espaldas, Lila la contemplaba con ojos desorbitados. 




			—¡Madre misericordiosa! —exclamó en voz baja al tiempo que se santiguaba—. No estará muerta... 




			Jason miró hacia atrás por encima del hombro y sus ojos azules lanzaron un destello burlón. 




			—¡No, no, está vivita y coleando..., y me propongo que así siga siendo! Tengo una petición muy poco ortodoxa que hacerte, Lila. ¿Dejarías que se quedara aquí esta noche? 




			Lila, llena de recelo, contempló la figura tendida boca abajo sobre su cama. 




			—¿Quién es? 




			—No lo sé, me la encontré vagando por las calles en la zona de los muelles, la estaban atacando tres hombres... 




			—Y tú la rescataste... ¡Pobre criatura! 




			Los labios de Jason esbozaron otra sonrisa burlona. 




			—Pensé que despertaría tus instintos maternales... 




			Mientras Lila se apresuraba a encender una lámpara, él se inclinó sobre la joven y le retiró la capucha con suavidad: sus cabellos, que llevaba recogidos en la nuca, brillaron como el oro bruñido a la luz de la lámpara. Jason, de modo casi reverente, le apartó un mechón de la cara. No fue el único que quedó desconcertado al contemplar aquella belleza serena: Lila reaccionó dejando escapar un grito ahogado cuando vio aquella dorada melena y la piel tan blanca: 




			—¡Pero si es preciosa! —exclamó. Entonces apartó la vista de la joven y la clavó en él al tiempo que arrugaba la frente—. Jason, esto no será una estratagema, ¿verdad?, no estarás tratando de decirme que necesitas que seamos dos para dejarte satisfecho... 




			Él soltó una carcajada al tiempo que negaba con la cabeza. 




			—Créeme, Lila, no se trata de ninguna estratagema... Y además tú eres más que suficiente para satisfacer a cualquier hombre, pero no tenía otro lugar adonde llevarla. ¿Te imaginas lo que habría dicho mi tripulación en cuanto le echaran la vista encima? ¡Me habría organizado un motín en cuestión de minutos! Además, pensé que sería más fácil ocultarla aquí hasta que localice a sus padres. Pagaré por el uso de las habitaciones además de la tarifa habitual, por supuesto... 




			—¡Qué caballerosidad, capitán! —respondió ella con voz ligeramente cortante, pero luego cambió el tono de inmediato—: ¡Ay, bueno, claro que puede quedarse! 




			Lila fue a buscar una jofaina con agua y un paño y Jason le quitó a la joven la gruesa capa y se sentó a su lado en la cama para luego tomar en sus manos la jofaina que le tendía Lila y pasar un paño húmedo por la pálida frente de Lauren. 




			Lila suspiró mientras contemplaba la escena; había estado esperando con verdadera anticipación la visita del capitán Stuart: si se comparaba con los modales toscos de sus clientes habituales, la combinación de pasión y ternura con que la trataba Jason era agradable y excitante al mismo tiempo, y ella no tenía tantas oportunidades de disfrutar en esta vida... Pero el apuesto y viril capitán parecía totalmente hipnotizado por aquella belleza de oro, hipnotizado y hambriento: daba la impresión de que estaba a punto de devorar a la joven de un solo bocado. Una muchacha así correría un grave peligro en un lugar como aquél... Lila volvió a arrugar la frente. 




			—Jason, seguro que te das cuenta de que no se puede quedar aquí; mira el vestido que lleva puesto, debe de haber costado una fortuna... 




			Él asintió inmediatamente con la cabeza: la joven llevaba un vestido estilo imperio de seda gris muy sencillo, sin puntillas ni lazos de ningún tipo y con un escote alto que cubría la mayor parte de su esbelto cuello, aunque no conseguía disimular los provocadores montículos de los pechos ni las curvas de sus leves caderas. Jason no podía evitar imaginarse el cuerpo sorprendentemente seductor que debía esconderse bajo aquellos ropajes, y sentía un deseo imperioso de soltarle la melena, quería hundir sus dedos en aquellos cabellos sedosos... 




			—Es muy probable que sea de buena familia —dijo Lila interrumpiendo los pensamientos eróticos de Jason—. Lo más seguro es que la estén buscando. 




			—No creo que a nadie se le ocurriera buscarla aquí —replicó Jason distraídamente mientras seguía contemplando a la muchacha. 




			—Justo a eso es a lo que me refiero: ¿qué pasa si esta joven es tan pura e inocente como parece? Si la descubren en un sitio como éste, su reputación quedará arruinada para siempre. ¿Y si madame se entera? Si Fanchon la ve, esta muchacha podría considerarse afortunada si consiguiese salir de aquí jamás, madame la tendría demasiado ocupada, atendiendo a tantos clientes como le pudiera organizar para cada día... 




			Jason acarició la suave mejilla de la joven con un dedo. 




			—No le ocurrirá nada malo, Lila. 




			La mujer abrió la boca para decir algo, pero luego se arrepintió. Estaba perdiendo el tiempo: el capitán estaba decidido y, además, si alguien era capaz de enfrentarse a Fanchon, ése era Jason Stuart. 




			—Iré a buscar un poco más de vino —dijo—, yo casi me he acabado la botella mientras te esperaba. 




			Salió por la puerta del pasillo. Una vez hubo terminado con la tarea de humedecerle la frente, Jason también se retiró para ir al vestidor contiguo a buscar un camisón para la joven. Por fin habían dejado sola a Lauren. 




			Esperó unos instantes antes de atreverse a abrir los ojos y recorrer con la mirada aquella habitación desconocida. El dolor sordo que sentía en la mandíbula y la cabeza la convencieron de que no había sido todo un sueño: efectivamente, los hombres de su guardián habían tratado de matar a Matthew y tal vez para entonces ya lo habrían conseguido. Lauren tragó saliva obligándose a reprimir las lágrimas. No podía permitirse el lujo de pensar en ello ahora porque si lo hacía el miedo la paralizaría y, además, tenía un problema mucho más acuciante que solucionar: Jason Stuart. Lo había oído decir que no sabía quién era ella pero, en cuanto descubriera su identidad, sin duda la obligaría a volver con Burroughs. 




			Lauren sacudió la cabeza tratando de disipar su aturdimiento y el pánico que se iba apoderando de ella; cada movimiento le provocaba una mueca de dolor. Se incorporó con cuidado apoyándose en un codo. Las imágenes de cómo la habían atrapado los hombres de su guardián y la posterior pelea empezaron a venirle a la mente, pero no recordaba qué había pasado después. Obviamente Jason la había rescatado y la había llevado a la casa de su amiga Lila.  




			¿Su amiga? En realidad, su relación parecía bien distinta a la amistad, puesto que Jason había hablado de tarifas y Lila de atender a clientes, todo lo cual recordaba a Lauren una de esas escandalosas realidades de la vida que había descubierto durante sus recientes viajes —una que Matthew se había mostrado extraordinariamente reticente a explicar—: el hecho de que algunas mujeres se vendían por dinero. Pero ahora no tenía tiempo de especular sobre las relaciones de Jason y Lila; a él le estaba agradecida por haberla salvado, pero no podía quedarse allí ni un minuto más, tenía que marcharse inmediatamente... Sin embargo, la vuelta de Lila desbarató su plan. El corazón de Lauren dio un vuelco cuando vio entrar a la mujer de voluptuosas curvas y cabellos negros en la habitación. 




			—¡Me alegro de que te hayas despertado! —dijo Lila con una sonrisa al tiempo que dejaba el vino sobre una mesa cercana a la chimenea y se acercaba a la cama—. Soy Lila Martel, querida. ¡Virgen santa, ya te está saliendo un moratón horroroso en la barbilla! Has estado inconsciente durante un rato... 




			Lauren la miró con desconfianza, preguntándose si se podía fiar de aquella mujer. La cautivadora Lila se la quedó mirando con sus oscuros ojos llenos de curiosidad pero a la vez amables. 




			—No, no estaba inconsciente... —reconoció Lauren con la voz más ronca de lo habitual en ella debido al cansancio—. Gracias por acogerme. 




			Lila pareció sorprenderse de que Lauren hubiera fingido haber perdido el conocimiento, pero no le hizo preguntas al respecto. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó con voz suave a la joven. 




			Lauren dudó un instante, pues no quería mentir. 




			—Creo que es mejor que no te lo diga —respondió—. No quiero que te veas involucrada en mis problemas. —Entonces miró con gesto taciturno hacia la puerta cerrada, temiendo que Jason volviera en cualquier momento—. Ese caballero... —continuó Lauren—, ¿hablaba en serio cuando decía que iba a tratar de encontrar a mis padres...? 




			—¿Jason? Él lo único que quiere es asegurarse de que no te pase nada malo, cielo. 




			—Pero eso es imposible, no mientras... —Lauren se interrumpió al darse cuenta de que estaba hablando demasiado. 




			—Pero... ¿qué estabas haciendo en los muelles? —le preguntó Lila al ver que no decía nada. 




			—Intentaba conseguir un pasaje en un barco. 




			La expresión de Lila era compasiva: 




			—Jason es capitán de un barco mercante, querida, no te podría llevar con él porque siempre se las ingenia para acabar metiéndose en alguna escaramuza en alta mar... Él no querría exponerte a esa clase de peligro... 




			—Sí, ahora me doy cuenta... Pero tengo que marcharme de Inglaterra y no puedo quedarme aquí tampoco... 




			Cuando Lauren se sentó lentamente y deslizó los pies fuera de la cama, las cejas perfectamente perfiladas de Lila se arrugaron en un gesto de preocupación: 




			—Yo no intentaría marcharme, querida. A Jason no le gustaría nada tener que salir en tu busca. —Lauren alzó la vista entonces y Lila le sonrió con ternura—. Ahora bien, seguro que te ayuda, pero tienes que explicarle qué problema tienes. Él es increíble, estoy convencida de que podrá hacer algo. ¿No te habrás escapado de casa? En cualquier caso, tengo la total certeza de que él no te llevaría de vuelta hasta no estar convencido de que tu hogar es seguro. 




			—Me tengo que ir —insistió Lauren—. Ahora, antes de que vuelva, por favor —le suplicó a Lila cuando ésta no le respondió—. No te pido que me ayudes, sólo que me des la oportunidad de marcharme. 




			—Estás agotada, cielo —argumentó Lila con suavidad—, seguro que te das cuenta de que, en este estado, no puedes andar por las calles de Londres sin protección. Lo siento, pero lo más que puedo hacer por ti es darte algo que te ayude a dormir —añadió al tiempo que se ponía a buscar en el cajón de arriba de la mesita de noche y, al cabo de unos instantes, ponía un pequeño frasco de cristal en la mano de Lauren—. Mira, esto te hará bien; pero sólo dos gotas nada más, si no, te podrías pasar días durmiendo. 




			Lauren se quedó mirando el frasco sin verlo realmente y luego se lo guardó en la manga con aire distraído. Acto seguido, se agarró a uno de los postes de la cama y se puso de pie, temerosa de que Jason volviera antes de que consiguiese escapar de la cariñosa Lila. 




			—Querida, ¿te encuentras mal? —le preguntó ésta al verla tan inestable. 




			Lauren leyó en los ojos de Lila una preocupación sincera y se llevó la mano a la frente, como si estuviera a punto de desmayarse... 




			—Es sólo que tengo... tengo... mucha hambre. 




			La expresión de Lila se relajó: 




			—¡Por supuesto que sí, cómo no lo he pensado antes! Tú métete otra vez en la cama, cielo, y yo iré a buscarte algo de comer a las cocinas. ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? 




			—No me acuerdo —murmuró Lauren al tiempo que se volvía a echar obedientemente—. Tal vez ayer. 




			Lila chasqueó la lengua con gesto compasivo y le dio unas palmaditas en la mano. En realidad, Lauren no pensaba en otra cosa que en escapar, y cuando por fin se quedó sola otra vez permaneció inmóvil un instante, escuchando el sonido de los pasos de la mujer que se alejaba, y entonces se levantó rápidamente y se puso la capa sobre los hombros tapando sus dorados cabellos con la capucha. Cojeaba un poco mientras se dirigía hacia la puerta, pero ignoró el dolor sordo de su rodilla y acercó la oreja al panel de madera de la pared: como no oyó nada, alargó la mano hacia el pomo de la puerta. 




			—Veo que tendría que haberte encerrado —oyó que decía a sus espaldas una voz con un deje acerado. 




			Lauren giró inmediatamente sobre sus talones al tiempo que se llevaba una delicada y pálida mano a la garganta donde parecía haber quedado atrapado su corazón. La puerta del vestidor estaba abierta y vio a Jason Stuart de pie en el umbral. 




			El capitán le resultaba tan intimidante como en el barco: el aura de poder que despedía era casi como una fuerza tangible que atravesara la habitación hasta ella para envolverla. Entonces se encontró con aquella mirada desconcertante y sintió que, de repente, le faltaba el aliento. Los resplandecientes ojos azules de Stuart no se apartaban de ella, y en ellos había una expresión que era como una advertencia sin palabras. Lauren se quedó mirándolo sin saber qué decir, con los pies clavados en el suelo, petrificada por aquella mirada penetrante.  




			¿Aquél era el hombre con el que podría haberse casado? 




			Él se había quitado la casaca y llevaba una camisa de batista con mangas anchas, un chaleco de rayas y pantalones de montar ajustados, pero su altura y aquella melena leonina le conferían la gracia indiscutible de una estatua de Apolo. Todo su cuerpo sugería gracia y fuerza: al contemplar la anchura de sus hombros, Lauren se acordó de repente de la facilidad con que se había encargado de los tres asaltantes, y luego también se vio a sí misma mientras él la llevaba en brazos, apretada contra su pecho, y se sonrojó. 




			Su rostro de facciones clásicas era similar a su cuerpo: fuerte y firme, rezumando nobleza por cada uno de los poros de su bronceada piel. Esa fuerza, además de la mandíbula cuadrada que sugería una determinación inquebrantable, impedía que resultara demasiado guapo. Su frondosa cabellera ligeramente rizada —ahora Lauren podía verlo con claridad— era de color castaño claro con mechones rubios. Lauren apartó la mirada del pelo de Jason y volvió a fijar la vista en su rostro para mirarlo por segunda vez a los ojos. Se sostuvieron la mirada durante un momento que pareció eterno al tiempo que la tensión entre ellos iba en aumento. 




			—Tenía... yo... tenía hambre —tartamudeó ella por fin al darse cuenta de que él estaba esperando a que dijera algo. 




			Un destello cruzó aquella mirada resplandeciente al oír la descarada mentira de Lauren y, durante un momento, le clavó la mirada sin decir nada, como si tratase de leer en su alma. La intensidad de aquellos ojos azules estuvo a punto de arrancarle un gemido quejumbroso. Entonces Jason cambió de postura para apoyar uno de sus fornidos hombros sobre el umbral de la puerta y cruzar un pie sobre el otro.  




			—¿Es eso cierto? —dijo él por fin arqueando un poco una ceja.  




			Su voz era tersa y cálida, pero estaba llena de autoridad —igual que acero recubierto de terciopelo—, e hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Lauren mientras seguía mirándolo fijamente, demasiado asustada para moverse. 




			Jason tampoco apartaba la vista de ella al tiempo que reflexionaba sobre lo buena idea que había sido escuchar al otro lado de la puerta mientras la joven hablaba con Lila. Pero ¿quién la había enseñado a mentir así? Primero fingía estar inconsciente, luego estar a punto de desmayarse, y ahora estaba intentando llevar el descarado engaño hasta el final... Pero, pese a sus mentiras —o tal vez a causa de ellas—, debido a que aún sabía tan poco sobre ella, Jason se dio cuenta de que no podía dejar que se marchara; por lo menos no todavía. Se alejó del umbral de la puerta del vestidor y comenzó a caminar lentamente. 




			Lauren habría retrocedido si hubiera tenido hacia dónde pero, como no era el caso, se encogió, presa del pánico, con la espalda apoyada contra la pared. Él le parecía enorme e infinitamente poderoso. 




			Jason se detuvo a escasos centímetros al tiempo que la observaba frunciendo el ceño. La textura ronca de la voz de Lauren sugería lágrimas, pero para entonces él estaba empezando a reconocer que ése era su timbre normal, y además tenía los ojos secos. Esos ojos lo fascinaban: eran verdes con doradas motas color ámbar flotando alrededor de las oscuras y enormes pupilas, y parecían extrañamente atormentados; en ellos se leía el miedo, se dio cuenta Jason, miedo de él. Necesitaba que la consolaran. Pero aun así reprimió el deseo de rodearla con sus brazos y, en vez de eso, alargó la mano y le quitó la capa de los hombros para luego retroceder un poco. 




			Lauren lanzó un suspiro aliviado al ver que se retiraba: no estaba acostumbrada a tener que alzar la cabeza para mirar a nadie debido a su altura, pero Jason hacía que pareciera pequeña. Él había estado tan cerca que había notado el calor que emanaba, y el poder que parecía recorrer su cuerpo musculoso la había hecho sentir desvalida, frágil y, en definitiva, demasiado vulnerable. Incluso ahora, su corazón todavía seguía latiendo con fuerza como resultado... Lo observó mientras sacaba un pequeño paquete de un bolsillo de la capa y, cuando quedaron a la vista sus contenidos, él miró el pan y el queso que había dentro con escepticismo y luego le clavó la mirada. 




			—Así que esto no cumple los requisitos mínimos como para que te dignes comerlo... 




			Lauren tragó saliva preguntándose cómo había sospechado que llevaba comida. 




			—Bueno, no del todo —respondió con un hilo de voz. 




			—En ese caso, tal vez te agrade más el sabor de la verdad. 




			Lauren clavó la mirada en el suelo. Jamás podría contar la verdad: si lo hacía, él pensaría que estaba loca —o algo peor— y la mandaría de vuelta a casa con su guardián. 




			—¿No te gustaría sentarte? —le preguntó él rompiendo el silencio una vez más. 




			Su tono era educado pero autoritario e indicaba que no aceptaría un no por respuesta. Lauren decidió hacer lo que le decía: era evidente que estaba acostumbrado a mandar y, a pesar de la ternura con que la había tratado antes cuando le humedeció la cara, seguramente recurriría a la violencia física si lo desobedecía. Ahora bien, lo que no podía hacer era obligarla a hablar, se recordó a sí misma y, encontrando consuelo en ese pensamiento, atravesó la habitación para ir a sentarse en uno de los asientos que había a ambos lados de la chimenea. 




			—Estás cojeando. 




			Lauren lo miró con recelo, sorprendida una vez más de que fuera tan observador. 




			—Me caí y me di un golpe en la rodilla —reconoció cautelosamente. 




			—Me gustaría echar un vistazo a ese golpe. 




			—No es nada, de verdad —protestó ella, pero él no parecía dispuesto a escucharla y, alcanzando la jofaina y el paño, los colocó en el suelo junto a la silla y se arrodilló a sus pies. 




			La familiaridad con que se comportaba Stuart la desconcertó, y cuando le subió la falda por encima de las rodillas, se quedó paralizada: ningún hombre se había tomado tales confianzas con ella jamás. En cambio, Jason Stuart parecía del todo ajeno al efecto que sus acciones estaban teniendo sobre ella. La media que cubría la pierna izquierda de Lauren estaba rota: él estaba bajándosela tras haberle quitado la liga para examinar la herida. Sintió que se le arrebolaban las mejillas cuando las manos de él comenzaron a recorrer su piel con suavidad: el tacto de sus dedos era firme pero sorprendentemente delicado para un hombre de su fuerza, y la intimidad del gesto la desquiciaba, así que, sintiéndose muy incómoda, fijó la vista en la cabellera castaña de Jason al tiempo que trataba de ignorar el calor que despedían sus largos dedos y las turbadoras sensaciones que provocaban en su interior mientras recorrían su piel quemada. 




			—Tienes un moratón y además te has raspado la rodilla —declaró él por fin—. Deberías dejar descansar la pierna un par de días hasta que mejore. 




			Lauren no respondió, pues había decidido que era más sensato no mencionar que tenía intención de marcharse en cuanto se le presentara la primera oportunidad, y por tanto optó por morderse el labio y concentrarse en ignorar los pinchazos que notaba en la rodilla mientras él limpiaba la herida. 




			Jason terminó con la cura tan rápido como le fue posible y tratando de no hacerle daño pero, pese a que sus manos se movían con precisión y cierta profesionalidad incluso, en realidad le estaba costando más de lo que parecía fingir indiferencia. Aquella pierna de mujer que tenía ante los ojos era larga y torneada, la piel suave despedía una fragancia exquisita, y nada le hubiera gustado más que posar sus labios sobre aquella carne suave como la seda y cubrirla de besos mientras ascendía hacia el muslo... No obstante, se obligó a apartar de su mente esos pensamientos y concentrarse en el problema inmediato y, tras sujetar la media con la liga nuevamente, se puso de pie. Se proponía descubrir por qué le tenía ella tanto miedo, incluso tal vez más que a los hombres que la habían atacado. 
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